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Hablan en ella las períonas íiguientes. 

MAYgíiritA. D'.i^ue de Forma, vkja* 

Loureta, vilUnO» El Dtt^t^ue de Milon. 

Va ^ytí'SAyde, Tirfo, VilLino, Soldados. 
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(^) JORNADA PRIMERA. (f) 


Sden Si ^ tv f ue , Laure¿a,y Tirp), rett- 
randofe de Emi<^ue, ^uejxldra 
vejiido de campo. 

Eftr. Prodigio he«iiolb,lig«ra 
exhalación} que entre flores 
vais dando al viento en colores 
pedazos de primavera, 
efperad. Ejlcl-He es cortefla 
porfiara una muger. 

Enr. Pues, feiiora, el querer ver 
al Sol es deícorteíia? 

Por Icr íoberano el Cielo, 
toda admiración diíciilpa: 
pararme á una luz no es culpa. 

Ejle. No es culpa, pero es delVelo, 
que nada os puede importar, 

Enr. Pues eflb decís, tehora, 
á un ciegoi quando el Aurora 
no nació para alumbrar? 

Efie. Mucho de Cielo os efcueho, 
que os falte podéis temer. 

Enr. Con vos, como puede i*er? 

Ejl. No veis, que le gaíkis mucho? 
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id con Dios,que en eña Aldea 
de lifonjas no entendemos. 

Enr. De la verdad fon extremos, 
láser. Dexa, que el iehor re vea: 
mira:- Tsrfí Ahora echo de ver 
en vueíía maldad, Lauteta, 
que á mas de ler alcahueta, 
os retoza el alcacer. 

Znr. No con rigor inhumano, 
que á vueñra'^belleza iguale, 
guardéis la nieve. 

TirJ. Es que vale 

á tres quartos en V erano. 

Enr. En buen hora me he perdido' 
en la caza,quando veo, 
que me gano el trofeo 
de verme en vos lufpendido. 

No le halla en Parma muggr, 
que os iguale en hermolura, 
ni en garbo, ni en conijxiííura,' 
ni en ayre. 

Tirf Ni en el comer, 

que ádos carrillos íe traga - 
á "un 
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U11 perol de naterones, 
dos pabos, quatro capones, 
fin que el hambre fatisfaga: 
y tiene otras maravillas 
mui proprias para notar. 

Q^les íbní TVr.Sabe guifar 
lindamente unas morcillas. 
íjh. Vamos,Laurefa:de aquí, 
queeíperan los labradores, 

Lah.'í vienen como unasfíoreSj^ 
p)rque veas deide allí 
bailes, y juegos extraños, 
qrie eíta fielta van á hacer 
á tu hermciü]ra,por fer 
hoi dia en que cumples afios. 
iii^f .Caballero, á Dios. 

'Errr. Tan prefío 

os aufentais? Ejie.'Es forzofo. 

£nr^ Temple mi afedo amorofo 
aquefía mano. 

Catíos de color ^ 

Car/. Qué es efíoí 

Eftela, hermana, tu aquií 
S/le.Ht de diículpar iu accícn, 
que no sé que inclinación 
tengo dtíHe que le vi. 

'Car, Eñe müntero,d Soldado, 
hablaba contigo? No, 
que es cortés. Tít.Y loque habrd 
fue mui poco, y malhaírrado. 

S/le. AntK anduvo advertido, 
cuerdo, y prudente. 

TirJ^Y atento, 

pues dixo fu penfamicnto 
medio palmo del oido. 
¡í'^r.Caballerojahunque osdifculpa 
á ufar de libres acciones 
el ignorar mk blafones, 
no eñais ageno de culpa. 

Quando para mayorploiia, 
entre efías rufticas greñas, 
ion pyramides las penas 
donde le eferibemi hiñoria. 

Y afninq en tan pobres deftierros 
mi eíHmacion íe fu Jeta 
á un caballo, á una elcopeta, 
dos aleones, y dos perros, 
con que el rigor impc^cuno 
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divierto en la íoledad, 
no excede mi ca lidad, 
del Duque abaxo, ninguno. 

qué fobetbio,y qué vano:, 
da fu cuy dado á léniir l 
pero quien podra íiifrir 
en fu rincón á un villano? 

Sale Margarita de ca^a.- 
Mar. Primo Enrique? 

Ew. Gran feñora, 

ya culpaba ávueOá Alteza 
la tardanza. Mar, En la afpereza 
tras la garza voladora 
fe empeñó mr peefamiento, 
porque tan alto volaba, 
que al afqua del Sol rizaba 
lo quele peinaba el viento. 
Triunfó de lu tefifiencia 
el alcon, poílró fu vida: 
mas que altivez prefumida, 
no la rinde una violencia? 

¿■«r. Volaráun aveunazor, 
en el monte gufio ofrece. 

Tjr. A mi mejor me parece 
en el fuego á un aflidor. 

Car, Sufpcndida en fu pintura 
tengo el aJma j mas qué efío, 
corazón mió, tan piefío 
te fujeta una hermefura? 

Si acafo en mi fu luz bella 
verá el amor,yIa fe? 
íi yo mifmo no lo sé, 
como lo ha de faber f lia?- 
Pues íufpenfa en mi cuidado 
no me Riira, ciega efía; 
verdad es mi amor, pues ya 
comienza á ícr deícuidado., 
Dent.tod. A I llano tedos. 

Enr. Q^n llega 

es el Duque. Gír/.Efíela, vamos. 
- Efe^ Carlos, dices bien, huyamos 
de eííe tyrano. Car.k fu ciega 
ambición, agradecido 
eftoy, pues logro trocado 
todo el afan de un cuydado, 
por la quietud de un olvido. 
Vaaje Carlos-,E(leU-,y Laitreta, 
7 /r.Por mas que toquen al arma, 

aquí 
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aquí me quedo á porfía, 
por ver la fi'.ocoüa 
de aqueílos Duques de Paniia; 

ifcondeje-iy [Alen el Duque -¡y ocom* 
fañAfmenío de ca^a. 

Duq. Nada>amigps,me diviercc, 
no hallo alivio ámi trifteza. 

XdAT, Defcaníe aqui vueñra Alteza. 

Z?A!f.Todo es contrario a mi fuerte. 

May. SeiiorjCÍiós Labradores, . 
que aquialsiften,con placer 
te podrán entretener. 

jyuq. Eflb aumenta mis temores, 
ninguno fabe el motivo 
con que á eñas montañas vengo, 
ni el remedio que prevengo' 
á las dudas con que vivo. 
Enrique, elle hombre llamad. 

Llegad >que os llama fu Alteza. 

7 ».Dice á mi? £«r.Si:quc rudezal 

XíT' Mirefe en ello. Em. Llegad. 

7 >y-.EIIo es cierto, craro eíUj 
tembrando eftoy de temor j 
digo, no ferá mejor, 
que el Duque fe llegue aca? 

Poneos bien, y con cordura 
os poftrad.77r.Hombre,iecrias 
Regidor de corcefias, 
que me enfeñas las pofturas? 
Déme fu nobre infoícncia 
la pata. Duq-Tid íuelo alzad. 

Tir. Porque á íü Paternidadi 
mal dixe, á lu Reverencia, 
todo lo pienfo befar. 

No fe me ponga a deñajo 
fu merced, delde alto á baxo 
alguna le he de acertar. 

Duq.k quien fervis?r/r.A mi amo. 

Duq. Tiene mucha gente? Tir, No. 

DuqX vos como os ílamais?r/r.Yo 
que se yo como me llamo. 

Dítq, Carlos no es vueñro amo? 

Tri. El es. 

Dteq. Es Carlos bien inclinado? 

Tri, Si feñor, no es corcobado, 
ni coxo,ahunqiie es mui cortes. 

Duq.Q^ hacc?en que fe entretiene? 

Tri. Caza por coda eíTa fierra, 



á codo el mundo hace guerra, 
a la labranza vá,y viene. 

Allá, cal vez, en. las heras, 
viendoá los bolos jugar, 
á codos fuele birlar, 
porque los mira en hileras 
como eíquadson, 

Duq. De continuo 

lo fuele hacer? Tri. Si feñor¿ 
mas lo que birla mejor, 
es un jatnon de rocino. 

Vn Oílo encero defgarra: 
corre, y brinca, peíia tal, 
y con él ningún Zagal 
fe atreve a tirar la barra. 

Pues ti alguno Je provoca 
á luchar, le hace pedazos: 
íi con vos llega á ios brazos, 
os hará abrir tanta boca. 
También conlos camaradas 
Labradoresfe entretiene 
á los naypes, Juega>y tiene 
azar con el Rey de efpadas.^ 
Que fíempre aqueíia figura, 
me gane 1 íiiele decírs 
algún día ha devenir 
fübre eñe azar mi ventura.' 

D,jq.'y\i temor con fu rudeza, 
la ponzoña apure el %'afo: 

Yj Jarlos mueíirafe acafo 
amigo de la riqueza? 

Tir. No feñor, antes arguyo, 
fegun es de liberal, 
que de todo fu caudal, 
lo que tiene es menos fuyp. 
Suele decir con valor, 
que el dinero por arrobas 
viene de caña de lobas, 
pues le vá al hombre peor. 

D/tq.No fe quexa acá en fus malc 
de haver perdido un Ducado? 

Tir. Quieres que le dé cuydado 
cola que vale once reales? 

Con defprecio,v fin temor 
afirma, que es defeendiente 
de un Emperador. 

D/^q- No miente, 

fu fangre es de la mejor. 

Aa No. 
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No fiic.rr.i rezelovano. 

Tir- Y no hará calo de ti. 

Duq. Calla, calla: echad de aquí 
a eíle barbaijo villano. 

JÍr.Que me echeníaquefíb difdasí 
paíío á paíib por mi pie, 
leiiorí yo raiímo me iré, 
que he menefter ayuda. 'uAf. 

J:,bscriadosdefpejad. 

Ovító'.Yatodos nos retiramos, vafl 

¡)uq. Pues íbios los tres eftamos, 
hija, fobrino,eícuchad. 

Deipues que Celar mi primó. 

Duque de Parma, aquel feudo 
pago á la muerte, á que eftamoS 
per deuda común fujetos. 

Por mas cercano en la íángre 
tome po&tsion del Reyno> 
lí bien luego á pocos dias 
alcerd aqueíle pretexto 
un teítamento cerrado, 
que dexd Celár,dicicndot 
Que folo á Carlos dexaba 
por legitimo heredero, 
como hijo natural íúyo. 

^Ventilóle en Parma el pley tOí 
quedd el derecho de entrambos 
en igual balanza puefto. 
í^ero Carlos delcuydado, 
fin atender á eíle empcfiO, 
dexó dormir fu efperanza 
á. la ibmbra, al halagueíio 
fetargo de un torpe olvido, 
quando entonces masdelpiertO 
en la pretenfion, mi orgullo 
foliciraba losmediosr 
puesíiempre con el defcuydó 
xiene el mérito á íér menos,. 

«V las diligencias nobles 
danlLiftre al merecimiento. 
Senrencábfe en mi favor 
(con juila razón) el pleyto. 

Recato la tyrania, ítf. 

con que injuílamente tengo 
ulurpada efta Corona, 
pues la dicha que pc^eO 
al foborno la he debido, _ 
a la induílria, y al ingenio^ 
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Y defpues que me juraron, 
de Parma abfokitodueño, 
pre\’enida alo quexoíb 
de Carlos, difpLile atento 
darle eíia pequeña Aldea 
per limitado alimento, 
íiendo fu patria efíé monte, 

^.Yí fu Corte eíTe rudo centro, 

Kr donde retirado viva, 

con limite, con precepto, 
que de fu esfera no falga. 

Con ello, evitando el viefgo- 
que pudo haver,dequeCarlos 
levantaíTe al feliz eco 
de mis fortunas, y aplaiifos 
algún vano peníamiento, 
queávifta de un venuirofo.' 

^5 vive un infeliz violento, 

y mas íi fu quexa es juílaj 
porque fe hace en nobles pechoi 

H* tamo lugar un quexüfo, 

que de lu roifero acento, 

tal vez fuele originarfe 
la turbación de un Imperio^ 
Yaliunquemehalloaüegurad*: 
de fu parte, conociendo 
fu humildad, y mi peder, 
llJ que es política que c hiervo, 
que ningún vaíTallo goce 
la grandeza con exceílo j 
pues de fer la fuya mas, 

^ - viene la mia á 1er menos.- 

Con todo, no sé que aíTombr-^ 
qué prefagio, oque rezelo 
acá en el pecho me aííufta, 
que le me figura en fueoos, 
que Carlos me tyraniza 
lavida,elpoder,y elReyno.. 
Bien pueden fer iiuliones 
de la idea, no lo niego, 
ni tampoco mi valor 
fe rinde aquí ; mas lupuefio- 
que elcorazon adivina 
tal vez futuros fuceífos, 

y debrcvilsimallaim 
iliele hacerfe grande incendio: 
IJI lo que refuelvü es, que vayas 


á ver, con algún pr<;texto, 
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a CarldSj y qué examines 
fi vive aquí dcfcontentOj 
li le inquieta algún cnydadoy 
fi adolece de algún rklgd, 
íiendb urr Argos vigilante 
del menor indicio dellos.. 
Froponieadole memorias, 
á caio de íu deftierro, 
xaftiearás en Ibs razones 
el color de fus intentos> 
pues folo para eíla acción 
a aqueñas Montanas vengo. 
Mueílrate de mi quexoib, 
y en fin apura íu pecho j 
que es de calidad la invidía> 
ó el afpid de un fentimientOy 
que por la boca, y los ojos 
brota el oculto veneno.- 
SiemprejEnrique,la cautela 
fue virtud, por ella vemos,, 
que á- la duración vincula 
un Rey íii heroico rcfpeio: 
que aquellas doradas puntas 
de la Coronajy el Cetro, 
aun mas que para el adorno, 
para el avilóle dieron, 
para que hiriendo el difcurfo,- 
le reconozca fu pefo, 
que aunque ázia el ayre tremole,, 
íc han- de fcniir ázia dentro. 
Aquefta razón me obliga 
á ver , regiílrar atento 
Jas intenciones de CarloSy 
porque aífegurado en ello, 
logre mi affombro un aliviOj 
mi fantafía un fofsíego, 
mi lüfpecha un delengaiio, 

«na verdad mi rezelo, 
mi cuydado una evidencia, 
y mi duda un deferapeño.- 
De tusdefígniossfeñot, 
verás logrado el intento, 
que de m dilcurfo es cuerda 
prevención- 

gíí)-. Válgame el Cielo! 4^. 

tanto vale aquefíc Carlos, 
que cauíá-un defaííbfsiego 
á mi padre! Margarha¿' 
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pues que tu divertimíentd 
íu ccliado con la caza, 
vuclveteáParma: y tu luego,' 
Enrique, haz lo que te encargo^ 
que en eña prce te efpro 
para verlo que reliiita 
de lo que dudoío remo. 

Enr> Ya lc« Monteros aguardan, 
iéiiora: lo que mas {lento, 
cs>que en aquefta ocalion 
no he de poder ir íirvicndo^ 
á V.Alceza.iJfíir.Q-ic importa; 
fí el cuydado os agradezco? 
Enrique, á Dios.í/?.E l os guarde;- 
Aiifr.No sé que en el alma llevo 
de la memoria de Carlos, 
q me inquieta el pcnfamieto.zy^ 
Inr. en el Duque una lofpecn» 
tan vana, y fin fundamento, 
de un hombre fin fuerzas, fea, 
bailante á darle rezelo? 
Obedecerle es forzolbj 
pero aquí vienen íaliendo 
defíeña los Labradores, 
verlos deíHe aquí pretendo.'. 

Sin duda el que anees habló 
era Carlos: áfiuiemjx> 
bufeare modo de hablarle, 
que ahora todo fufpenlü 
en la hermofura de Hílela,, 
mi amor con fu vifta aliento.- 
SAhn J'AítfíCos LíibrtíJores-,Tii JOiLíif^ 
rctA-,deírx 's Car/os-j 
^uf. Cojamos la rofa 
de la edad veloz, 
antes que. el Invierno- 
marchite fu fic-r-; 

Dabale con el azadonciid, 
dabaleconel azadón. 

De fu primavera 
todos gocen oy, 
que á los verdes años 
el tiempo es traydor. 

Dabale, &c.- 

Qr. Qué tan preño en mi memoiíi^ 
fembrafíc amor fus inccndiíTs! 
Bfi. Qué tan preño en micuydad#- 
hidelle fy viíU cfeéto.I 
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Cítr .Que mucho, (1 fu hermofura:- 
j^f-Mas quincho, fi fu ingeaio:- 
Ofy- ArrebaOTmis fenridosí 
j^f.Inclinb mis penfamientos? 

O^r. Querida hermana, cu trifte^ 
j^e-Tu, hermano mio,fLTfpenÍb3 
Cíí^'No^sfufpenfionjíino duda 
4e vér^quc en ru roftro beilo 
iLirbe la melancolía 
roliclcr de tu cielo. 

3?r. Tiene razón deefiarrriíie, 
que CLimpUi' aíios no es buenoa 
ni da güilo con los años 
cl an^r en cumplimiencos. 

Pues fuera mas acerrado 
liacer aquefte feüelo, 
no por tener mas un año, 
lino'por tenerle menos. 

Xrfáf.Pues, tonto, como es poísiblé? 
Tir.Xo se,Laureta,im remedio. 
Z<<»r.Para tener menos años? 

Tir. Si, Laura, i<í»riPues dile preño. 

Tir. Pues ahórcate, y ver^ 

.como lo que digo es cierto. 

Í4U. Beñiaza.r/rA^os fois la beftiaj 
mas aun no fabeis fer eflb, 
que fi una muger hiciera 
Jo que una beííia, es mui cierto, 

' que cerrando por la boca, 

ho huviera chifmes ni cuentos. ♦ 
Cax. Humildes vafiállos míos, 
amigos, y compañeros, 
de vueñro feñivo aplaufo 
la fineza os agradezco^ 
y creed, que mas eftimo 
4cr de aquefta Aldea dueño, 
que abfoLito Rey del mundo. 
Guftofü vivo, y concento, 
que íi la dicha confifte 
del animo enel üísiego, 
yofoio feliz me llamo, 
pues con vofotros le tengo. 

Zjie. Para Iafieña, efteíitio 

no me agrada.Crfr. Al arroyuelo 
nos vamos de aquel cercador 
y para diverdmienco 
oi de tu trifteza, vaya 
la muíica profiguiendo. 


r'UfiJe* 
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Aútji. Cojamos la rofa 
de la edad veloz, 
antes que el Invierno 
1^5 marchite fu flor. 

S|I Dabale,&c. 

Car. No ce entretiene eñaruda 
candori?^’»/'. Carlos deteneos, 
que tengo un poco que hablaros. 
fyíf.No -es eñe aquel Caballero, d/». 

Laura, que aquí eüuvo aora? 
Lau, Sí feñora, el es el mefmo: 

ven, que aguardas? 

E(íe. Ya es mejor, 

Laura, eñe íirio que dexo. 
yanjé las dos, 

T-nr. La obligación de ferviroS 
me toca por dos refpecosj 
el uno es, faber quien fois, 
cuyo i luftre nacimiento 
^ ignore la vez primera, 

d que os hable; el otro esel verdS 
^ capaz de mayor fortuna, 

S y explicar ei fentimiento, 

>x que tengo de que viváis 

* en eñe infeliz deñierro. 

;|f Yo fot Enriq je,que al Duque 
afsíño, por fer fu deudo, 
íi bien también como vos 
de fu ingratitud me quexo. 

Car. Yo quexarme? elle es engaño, 
¿ y no lo acertáis en eñb, 

Y que el Duque, como tan juño, 
premiará vueftros afeftos. 
i Acompañar á fu Alteza 

* osmirc, y tuve por nuevo, 

^ que fu hermofura pifafié 

. eñe fitio. Eur. Es con extremo 
' inclinada Margarita 

^ á la caxa, y íu defeo 

fe embofed por eños montes. 

* Cdr Es un íingular portento 

IT de hermofura. ívr. Los criados 
^ que aqui fe jumen efpero, 

para volver á la Corte. 

Car. Miradvos, fien algo puedo 
ferviros en eña Aldea, 
que ferá honrarme de nuevo. 
E/sr. Mui buena caía ceneis, 

para 
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para fer tan cono el Pueblo, 
Cav. Todo le vendrá íbbrado 
al que no fuere avariento. 

Ttít. Q^á un hombre de tal valor 
tenga el Duque retirado, 
y en tan abatido efladoL 
Or, Áquelle rae eftá mejor: 
en el lugar más lubido, 
que llama el mundo ventura, 
luele el que mas fe aílegura 
caer dedeivanecido,- 
Arranca el airado viento 
todo un reble en la montaña^ 
y por humilde la cafia, 
burla fu impulfo violento, 
y afsi es juíto agradecer 
al Duque haverme humillado, 
pues que me tiene en eftado 
donde no pueda caer. 
tnr- No os acordáis , es pofsibíe,. 

del agravio que os han hechoí 
Cat. Aaierdome deíie techo 
fofiegado, y apacible^ 
en cuya alegre clauíura 
me firven mas llanamente, 
de puro efpejo efla fuente, 
de trono efla pena dura: 
de Palacio fumptuofo 
todo eíTe monte encunibradoj: 
y eíie olmo verde, y copado,- 
de doíel mas venturofoi 
pues eflotro fe envejece, 
y esmeneíier renovalle, 
y eñe no, porque en el valle 
por cuenta de Abril florece.- 
Luego por mas oportuna 
cña vida me conviene, 
que es grandeza en que no denc’ 
jurifdiccion la fortuna. 
tnr. No és para vueftro defeo 
triunfar de la invidia cruel.- 
CAX . Solo el camp o es el papel 
donde mi efperanza Ico, 
y donde mira el cuidado, 
íiguiendo el none á fu aguja,' 
letras queá ílircos dibuja, 
tofeo el pincel aradoj 
y porque el difcurlb avive- 



en fus rufíicas lecciones, . 
yo feualo los reglones, 
y el tiempo me los eícribej 
y con fer quaderno bruto, 
defempeha mis congoxas, 
pues íiempre logro en fus hojas 
la feguridad del fruto. 

Enr, Poísible es, que de un eílado 
fe olvide fu propri© duefioí 
Cay. Acuerdóme de que es lueuo 
todo fu triunfo, y labrado 
puedo comer, y veítir 
mas que por unhombreí no,^ 

Y li lo que tengo, yo 
me baña para vivir, 
fi lo que fuele ibbrar 
no fe puede poíTeer, 
yo para que he raeneñer, 
lo que no puedo gozará 
Em.Si\ pereque vueñro porte 
no fe irrite ai deshonor 
de ver que os tiene un rigor 
retirado de la Corte. 

Cay. Antes viene á fer piedad 
fu rigor íi bien íe mira, 
que allá reina la mentira,- 
y aquí vive la verdad, 
ivlira con que íencillez 
vive aqui qualquier villano, - 
quando allá el mas Conefano 
tiene por gala el doblez. 

Aun en ca&s, y edificios 
Iahaitambié,porcj lo advierta^', 
pues todas tienen dos puertas, 
que de doblez dan indicios. 

Luego el Duque, íi reparas, 
hizo en quitarme mercedes.- 
de donde haíU la paredes 
erfeiiando eñán- dos caras. 

Aun en la Corre la rola 
no es tan bella, ni encarnada, 
que allá por fer mas mirada, 
viene á 1er menos hermola.- 
Que el hombre mas oporruuo,. 
y mas bizarro en fus modos, 
fiendo tratado de rodosi 
no^ amado de ninguno. 

EL uncí le habla rifueuo, 

el 
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e] erro -mili meftiradoj que il tu niifmo le oyeras, 

y file ven roto, y ajado, le quedaras indinado, 

todos lo miran con ceño. No he viño en toda rai vida 

No vivan, pues, mis lentidos hombre mas gallardo; eípan t o 

■entre hombres tan ignorantes». esver:- 

qiie feponen los iemblances ZJ/íy.No le alabes tanto: 

del color de los veíHdos. ibfpecha deten la herida. 

Al valor corta las alas Que, en fin, tan contenta vi ve 

elqucinientareLirarie. en l*u Eftado? 

Mejor es eternirarie, -fw. Si leñor^ 

dexando plumas,)’ galas. ^a: No ves, que es afpid traydox 

Acafodaramasgloria la cautela, y ieapercibe 

en el figlo venioero con huinildes rendimientos} 

una plumaen el ibmbrero, pues tal vez de la humildad 

que un renglón en la memorial wW hace capa la maldad 

2^. Ya que del mundo, y de vos para lograr fus intentos? 

hacéis tan labios reparos, Y aísi, tu luego al inftanre 

no quiero mas replicaros; á Carlos me has de llevar- 

mi gente aguarda. á Palacio : he de apurar 

Cár. Id con Dios, mi rezelo en fu femblante. 


que mas quiero oir cantar 
eflbs Zagales, que veis, . 
que quanto vos me podéis 
de vuefira Corte acordar, vtif. 
énr. Válgame el Cielo, q un hóbre 
como Carlos, ran contento 
viva con lu penfamien'o! 
jnfio es que el calo rae añombre. 
El vive defengañado, 
hace bien>que cuerdo ha fido, 
adonde no es conocido 
vivir el que es deldichado- 
Scik el Duque. 

Düdofü,y confúfo efpero, 
que me digas fi eíluvitte 
con Carlos, y fi en cl viíie 
lo que de fu quexa infiero. 

Si feúor, con ¿1 eftuve; 
templar puedes tu rezelo, 
porque Carlos:- 

Ruego al Cielo ap 

noeclvpfe al Sol ella nube: 
Dirae toda la verdad. 

Sf/r. Digo, que vive guftofo, 
y en lugar de eílar quexofo* 
tü mueleras de lu lealtad. 

• briofo. defpegad-o, 

" bio, con tales veras. 



Hacer quiero á mi defpecho 
una experiencia fiel, 
porvérfidcfcLibroen él 
algo de lo que lofpecho. 

Ya parto de tu prefencia, 
fi bien me parece ocioía 
la diligencia./?» y.Es forzóla» 
Enrique, eíta diligencia, 

£ur. Yo sé que eíl-is del Icguro. 
Duq. No lo sé, amigo : ve luego 
a bufcarle ,: no fofsiego, 
pues temo daño futuro. v<if. 
Eitr. Oy,CarIos,de[u fortuna 
voi á fer ciego homicida, 
porque yeas,que en la vida 
no haifeguridad ninguna. 

Síilefí MargxritA '.-riiidi. 

Mdrg. Bien pueden dexarme lola 
en aqúeíia galeria, 
que a eílé jardín correfponde; 
Ay de mil CrlaJ. Señora mía, 
es tan defufada, y nueva 
tu irifíeza,que me obliga 
á preguncane la caula. 

grande melancolía 
me la fulpende en la voz. 

Criáíl. No quiero hacer compañía 
á tus males, porque á un u’ifie 

mas 
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mas lafoledad íé alivia. 

Jiíar^ Qu¿ me obl^ue á deíear 
Jo que no he viíío en mi vida? 
iblamenre una memoria 
de Carlos^ Pero la viíía 
oo tiene en las voluntades 
^iTdiccion ? La noticia 
puede inclinar undefeo> 
pues la razón queme obliga 
a querer verle» es faber 
las partes, que le acreditanj 
y Cobre todo un piadolo 
afedo, que me laJftima 
de ver, que íiendo mi íángre 
en tanta eílrecheza viva. 
Aquella flor araorofa, 
que íigue al Sol, no limita 
fu afición, aunque entre nubes 
ic vea efeonder fu aftiva 
llama, ca carbón de efmeralda 
le ibpla el Aura caricias, 
y con ademan airolb, 
torciendo d cuello, fe inclina 
azia aquella parce, donde 
fu roxo explendor retira* 
Secreto es de las cftrclías, 
que en mi,y en la flor íe cifra, 
y las dos adolefeemíw 
de la memoria,y la vifta: 
ella quiere la evidencia, 
yo me inclino á la noticia. 

Mas mi padre:- 

Sa/e e¿ Duque., 

Duq. O, lo que peía 
una Corona adquirida,' 
parece dulce al mirarla, 
pero pefada al fufrirla. 

Mar. Sufpenfci,y confufo viene 
vueftra Alteza. Duq, Cada dia 
crece en mi pecho el cuy dado 
de Carlos. Mar. De lu t^día 
vid Enrique algunos indicios? 

Duq. No, pero mi duda aviva 
fu granfoisiego,quc enei 
preliimo alguna malicia. 

Aííj^^.Vn hombre bárbaro, y tcrfco, 
que entre pehafeos íc cria, 
por que ha de darte cuydado? 


Duq. Dice Enrique, que en lu vida 
vid mancebo masdifcrecoj 
y cfto es lo que mas me irripi, 

{ »ucs tal vez obra el difeuríb 
o que e! corazón no anima. 
Mar. AI pallo de fu alabanza 4/® 
crece en mi amor la porfía. 
Duq. He mandado que á Palacip 
le craygan. 

Q^cfcuchd, dichas! 
Duq^Vd-ii ver fíen fus razones 
mi fofpecha fe confirma. 

Sa¿e Enrique. 

Enr. Ya, fefior, como raandaftc» 
traxea Carlos, íin que rinda 
la Opinión en lo conforme 
defuíuerce. Duq.Yü le obliga 
con aparentes halagos: 

f )or las úlas mas lucidas 
econducet las alhaias 
le cnfefia de mas eíHma, 
pea: fi acafo fe arrebata 
concito lli fantafia 
ádeíéarlo por fuyo: 
que es de calidad lainvídía,’ 
que lo vifíble recuerda 
á la atención mas dormida.' 
£'«.Hare4Hior,lo que mandas, 
DuqibAi pena no íe mitiga, 
nafta apurar el prefagio, 
que el temor me pronoftica.z'<^ 
Af4.Pucs ya que todos fe han ido, 
quiero quedanne eícondida, 
por ver áquien tanto alaban, 
y dcfcifiar cfte enmma. 
Ejeondeje. 

Salen Enriquet Carlos^y Tirjo. 

Enr. Mientras que fu Alteza ülc, 
acabad de ver la rica 
often ración de cfte quarro. 

Tir. Su colgadura es Ilucida: 
eftas feguras que tiene, 
n© dirá qué fígnifican? 

Car. Son losblalone, de Ruth. 

TtT. Y no puede fermas linda, 
que los Jamones de Rute 
extremadamente abrigan. 

B 
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Y qdicn es aquel hombrpn» 
que pintado i'e divila? 

Crr. Goiiatjaqiíel Gigante? , . 

Tirf. EíTe Cigame Folias . 
debía de íer Barbero. 

^jíljydño MargaritÁ. 

Con ayrcjV delpejo, pifa. 

Tir. Y aqueíta Ninfa delnuda 
quien esi Cár, La Mufa Taiia> 
la que infunde a los Poetas. . 

Tir. Por dio eftá fin camifa: . 
y aquel que guarda los puercos? 

Car. El Hijo Prodigo. 

Tir. Aníina» 

el que efiaba hambriento? 

Car. El proprio. 

Tir. El hizo una boberia 
en tener hambre: por que 
unlcchon no fe comía? 

Que tofiado eílá del Sol> 
lleno de trapos! debía 
de fer ropero de viejo. 

Y quien es aquel? Qr.Defvía. 

Mucho mejor es el talle 

délo que pense.¿'í?r.Queria 
pregunraroSjque os parece 
aquefia tapicería? 

'Car. Aunmeiorme parccien> 
íi quando entrando venia 
no encontrara algunos hombres 
rotos,y en miferia efquiva. 

'^nr. Pues que tiene que ver efib 
con lo que pregunto'Gír.Es hija 
defte afefío la razón, 
pues me prareceinjufhcia, 
que eftén los hcrnbrcs defnudes, 
y las paredes veftidas. 

'Mar. Vamos á efpacio-cuydado: 
amor, no os deis tanta prjífa. 

Tíi'. Yojfi fuera el Duque, mciera 
colgaduras de cecina, 
y me engordaran mejor, 
yéaqui, cue llegaba un dia, 
que no havia que comer, 
ecíjaba entonces apriíla 
medio tapiz en la olla, 
y en carne fe me volvía.- 

os agrada qfia ^andeza? 








CONCtENC/A ACrSA. 

el oro no os da codicia, 
que es el que honra el valor, 
y la nobleza acredita? 

Car. Como puede acreditar 
una cofa tan indigna, 
que por medios viles puede, 
de qualquier fer adquirida? • 

La razón porque le encubre 
la tierra, no es entendida^ 
pienlán, que por fer precioftí 
en íii centro la retira; 
pues no lo hace de avarienta, 
antes fi de compafsiva, 

' como quien dice;Hombreciegd! 
^ que á elle metal tanto afpiras, 

Iv quitarle quiero á tus ojos, 

folo por ver ir le olvidas; 

' que el hacértelo impoísiblc, 
es piadofa tyrania, 

^ para que tu no le bufques,: 

que es rigor, íi bien lo miras» 

I? que lo que tan poco vale, 

^ te cuefte tanta fatiga. 

I r Mar. Por inftanres va creciendo 

mi amor; mas quic no fe inclina 
^ á im difcrctojmuc.ho ignora. 

-á Mar. Si por mejorar de vida . 

&T osquifieífendarelReyno, . 

qué hicierais? 7»^Lo aceprariti 
Cítr.No hiciera tal. r/V.Como no? 
Señor, mi amo delira, 
hace verfos, come poco, . 
y es Filofofodeefquina. 

Di, que íi, hombre del diablo» 
valga el demonio tus tripast 
tus Filados no te dan? 

f han de darte alcamonias? 

Car. No aceptara: a^>árca,íoco.. 

Sakn d Ditqm-,y Margarita.- 
Dttq. Qué es aqaeílo? 

^ Td. En la ceniza 
^ dimos con todos los huevos.- 

^ £z7r. Vnaingeniofa porfia 
5 de Carlos, que menol precia 
Iy fia grandeza. 

^ Dnq. Hipocrefia 
^ puede fer ella: a mis brazos 

liega, Carlos. 

51 ” " Car^ 







Ctr. En ti clri'a 

todo L\ fsr mi efperanza. 

Siempre mi afeitóte edinia, . 
pues bien labes que no ignoro, 
CarlüSiq je eres fangre mia. 

Yo re he lÍamado,por ver 
<5110 indignamente a-isiftias - 
en Ja Aláea, pero ahora, 

Con mas piaciefa caricia, ’ . 
porque mejores de fúercé, 
quiero que á mi lado vivas: 
y aísi quiero que en Palacio 
te quedes. Si me replica, 
es un indicio eficaz 
de que venganzas fabrica. 
^íír.Plugiuera á Dios fe quedara^ 
ea,alentemonosi dichas. ap. 

Duq- No refpondesí 
Car. La atención ap. 

me arrebate) Margarita. 

Señor jcomo acoítutiibrado 
a aquellaruítica vida, 
de pena, y no de regalo', 
me fervirán las delicias. 
tVr. ELgran feñor, no hace cafo 
de capones, y gallinas: 
y voto al Sol, que en el monte 
no fe ve harto de migas: 
es un necio, un ignorante, 
hombre, acepta. 

Cítri. Necio quita. 

^r.Te hacenPrinc!pe,y no quieres"? 
qué intencasíque determinas? 
quieres fer iaftre,d frutero? 

Qué relticlves? 
pr. No replica: 

dice, que quiere quedarfe,' 
con condicion,y precifa, 
que le le prevenga el quatto 
dentro de vueítra cocina. 

Eílo no es violencÍa,CarIos, 
libre te dexo á que elijas. 

P.ír. Y^o,fcñcr,nias me acomodo 
á aquella apacible vida 
del campo, donde mis años 
^ogran la edad mas florida. 

Aquí á todos falta el tiempo, 
J^ue eí la mas preciofa,y rica 
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■ joya del moiidoj allá ibbra: 
luego goza de mas dicha 
quien poílee lo mejor j 
luego alíi logro mas vida,' 
q al íebrarme el tiépo,es fuerz:^5 
que fe me alarguen los dias. 
Duf. Mi.lbfpecria ha lido cierta, 
cuya razón fe confirma. ap 
Parece que contradice . - 
á tu valor, vér que eftimas 
mas la quiecudique la guerra^ 
Car. Pues tUjiéñorjCn tranquila 
paz no gozas rus Eítados? 

Si oíTada alguna Provincia,' 
contra mi patria, y tu frente 
alzara la luya altiva, 
entonces, trocando el ocio 
por la Militar fatiga, 
nie temblara el mundo aílombrcj 
contra fu rebelde cifma, 
la furia ufi^pandoal rayo, 

t^rrebatandoje* 
que baílarda nube abrigli 
la deshiciera de fuerte, 
que aun del Sol la crencha riza» 
arrafrrada á los impulfos 
de mi enojo,y de mis iras, 
la uhrajára, porque fuellé 
triunfo de tu planta invíña¿ 
porque á mi valor:- 
Duq. Detente, 

que aqueíí) hicieras? 

Car. Si haría. 

7 /r. Y aunque fomds pollos crudos^ 
no es lo miíhjO fer gallinas. - 
Z)«.Vive Dios, que le he remidOjí^. 
y que el valor qtie publica, 
a efeétü mayor conduce 
fu pretexto, bien lo indica 
el impenfado accidente 
con que de íú pafsion míCna 
fe dexd llevar: no haiduda: 
para templar fu oíladia, 
prenderle ferá mejor, 
que lo que ha dicho es enigma 
de fu intención: aíTegure 
fu prifsion mi tyrania. 

Bz Pues 
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Plicí; ya cjjf tu ingratitud 
antej)on€ á mi caricia 
el güito de vivir íbloj 
y iTii lado defeltiriias, 
quiero dexarce en tuerrOTy 
<juc pues mi error no te obliga^ 
digno eres defte defprecio> 
aunque tienes Sangre mia. vaje, 
Tir, Y que importa que los dos 
íeais de una úngre £ni&ia> 
fi íii te quedas relleno, 
y Carlos tripa vacia? 

CíivPues yo que ocaíion te he dado, 
gran iefiorjque aísi te irritas? 
.f»r.No es poca,Carlos,pu€S quado 
con la ventura os convida 
lii Alteza, vos delátente 
dais motivo áque íé diga» 
que de vueftros afcendiente» 
ajars- la nobleza antigua, 
obloitedendo entre penas 
tanta eftirpe efelarecida» vajl 
ifeCír.Y con razon>pues quien 
como vos, por SI fe obliga 
á mayores vencimientos, 
pues fupone cobardía 
quien no intenta empr^saítas* 
Cary Ha fido mi fuene efquiva. 
,¿Sí<r,Qué fabeis vos fi «i la Corte 
oscfpera alguna dicha? 

Cír^Vna fola, gran fenora, 
cfpere^ mas como difla 
tan lesos de lo poísible, 
rae acobarda,}' me retira. 

Srfrr. Qué dicha es ella? 

Car. Vnafombra, 

que engendiómifantaíia^ 
y porque íby deidichado» 
el tiempo me la limita. 
í^r.Dicha llamáis aúna íombra? 
efío parece que implica 
á lo que decis.Gír.rues quancia 
no han fídü fombra las dichas; 
Aíír.DeddJa.GífvEs arriefgarla. 
^.Qué tiefgo tiene? Gt.Algun día 
lo fabreis.AÍ!<r.Yo,para que? 
Carlos, quando la ofíadia 
&lia en [ps pechos bizarros. 
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y füio al fofsiego afpiran- 
de las dichas, no fe. quexe» 
nuncaj pues fi bien fe mira, 
quien no fupo pretenderlas, 
muy mal fabrá conícguirlas. 

Car. Qué es cfio,qiie por mi paila? 
5^ Qué obícura nube la villa 

me ciega á injuftos filencios, 
que de mi proprio me olvidan^ 
Válgame el Cielol ©tro goza 
m ella Corona,que esmia, 

iíj y por omiífo me ultraja 

el proprio que me la quita. 

Sin duda en torpe ktargo 
tengo la atención dormida, 

Ali pues mis proprios enemigos 

á que defpierte me avilan. 

Ea, valor ,pra quando 
guardáis las confiantes iras? 

^o íby yo duefio ablbluto 
de Parma? No lo publica 
¡ty mi razón ? Pues como fufro» 

' de un tyrano eña injufticia? 

Afsi de mis aícendientes 
vengóla ilüfirc ceniza 
de tanto Laurel Augufio» 
que el duro bronce eterniza. 
Vuelva la lifonja verde 
á enlazar mi frente altiva. 

De mi primo el de Milán 
cartí^ tengo, en que me avila, 
que ha de reñaurasme el Rcyno, 
jtifio ferá que yo admita 
fu fcvor : eleribiréle, 

IP Jd\ inducidas 

5^ fus huelles, talando á Parma, 
mi ofenfa el tyráno^ima. 

P'aje a efürar , j/ fale Inriqut al cié^ 
cumtro conguaxdAS. 

Tnr. Tened, Carlos, 

C^' Pues que es ello? 
yO £nr. Que os deis á pri Isio». 

Tír.Maldita 

¿yj fea d alma que tal diere. 

Car. La razón ? 

inquirirla, 

Apa que el que lo manda la labe, 
y vos no iguoiais lu euisma. 
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Car^ Sí es CHlpa el fer infeiiz> 

}nño precepto le anima, 
í/w . Carlos^yo tolo cxecuto 
lo que el Duque determina. 
GuardaSillcvadle áeíTa torre. 

Sdk Mar^ar/ídr 
A&ír.Eípaad. 

Cár. es lo que miian 

mis ojos^folomi eno]# 
pudo templar Margarita. 

Aíír.Q^cseñoí 
í»r. A flevar á Cario» 


preíTo vueílro padre embía. 
Mar, Por qué cul^? 
í»r. El no la ^nora. 

Mar, Es crueldad. 
í«r. El la examina. 

Mar. A si fe agravia. 

£»r. El lo entiende. 

Mar, Es rigor.£/?.No es ínjufiieia. 
Mar.A fu íangre? f^yr.ES'poderofo. 
Cdr, Gran feíiora (amor, albricias) 
pues vos volvéis por mi caufa^ 
Tir, La boca lé lehacealmivar. 
Mdr, Para encubrir mi pación, 
preferae amor Ei offedia. 

No es volver por vucíha cauta, 
CarloSjfino por lamia. 

A mi qué puede importarme 
vuefíra libenad ? Eflrira 
íbiamente cña. piedad 
en ver, que fí lé publica 
vucílra inocencia, en el Reyníf 
puede fcaver una ruina, 
y ancesque otro lo racirmuicr 
mejor es que yo lo diga, 
f/zr. Carlos, venid. 

Mar, Noyfin guardas 
le llevad. Piedad feriav 
niasfij Alteza meba mandadas 
que aísi fca.vTfíír.Cora indigna,- 
quien pudo mandarIa^ 

SaA el Duque. \q-> 

pues la razón que me obliga , 
a prenderle, en mi fecreto 
fe referva,y Juftifica: 
llevadle. Gír. Sefior> 
pitq. No es tiempo 
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de efcuchartevCarlo'S.jR&'.^fíra:- 
Zi^.No hay quemirar>ya no dixe 
que le lleveisíCír .Si es precifa 
efta violencia, guíloíb 
he de obedecer.Z>»^.Reíiña 
todo mi temor la indufíria. vaj^ 
iWdr. Ay , Cielos ICar.Ay >Margaritaí 
f^r.Rigor el Duque raoñró. vajZ 
C4r.SinaIma voi.í^r.-Voi lin vida. 
Car. Porquela dexo en fus ojos. -tyC 
Afíír .Porque tiento íu deídicha. vjl 
Ttr. Carlos, dexatepreuder, 
que nueffa Aldea me aviíá, 
qne lie de far Alcalde ogaAo, 
y te guardare JcdHcia. ' 

JORNADA SEGVN0A. 

sale el Dteqm-, Margarita-, y 
acomfonamieuto. 

Duq, EflOjMargarif a,€S ciertoy 
mira ahora li fue error 
tener tan juño temor. 
i^ííf.No porfiojmas te advio^^Oj 
. feíior, que Carlos eña 
en fu prifsion, olvidado 
de tu Corona, y lu Efíado, 
tblo cuydado le da, 
vér,qEi€ d ufo no poflea 
de fu ^refte inclinación: 
rodos fijs defeos fon 
la caza, el campo, y la Aldea. 

Y ti el Duque dé Milán 
rompe la guerra contigo, 
ya fabes que es- tu enemigo,, 
otros motivos tendrán 
fos armas, fin el aviló 
de Carlos, que no le llama. 

Duq. Nunca ha mentido la famay 
y en efte caló esprccifo. 

Del deMilan,pormiEílado 
el Exercito entra ya,, 
qué feguridad havra, 
que del no ha fído llamado? 
Margarita, efte rezelo, 
que en mi tiene el corazón, 
en quien jamás hai trayciou» 
le ocafiona mi deíVeloj 



14 » PAIS HA 

y eímedícJqae haide faber 
Ja verdad)porqae mejor 
fe remedie;- ^í4r.C^es>feñory 
ñuf. Que Eu le entraíl'es á ver. 
MárXo-, fcñor? 

^«^.Pues por qaé no? 
a Eu prirao fuera excdTo, 

/quaao imporEa?Mrf.Nojmas eíTo 

10 eílúi defeando yo. 

Que poco mi padre alcanza I . 
pues no ve que mueve alsi 
una inclinación en mij 
y en CaElos una venganza. 

V que he de intentar jCehor? 

Efte mozo, Mai^arita, 

11 de fu agravio fe irrita, 
tiene Cobrado valor 
para arrojarfe al empeño 
de quiraroie la Cotonaj 
3o mas de Parma blaíona 
que es fa legitimo Dueño: 
íi fus parciales, le ven, 

él es dilcreto, prudente, 
fagaz, dífado, y valiente. 

¡V íi fupieílén también, 
que el de Milán por mi Eña4b 
entra ahora en fi favor, . 
no fuera en vano el temor, 
de que aun no me he aífegurado. 
Tu hermolura íingular 
á todo Parma admiro, 

¿él la ve, no dudo yo, 
que le puedas inclinar; 


y 


fu inclinación íea 


el medio mas eficaz, 
conque tu indaftria fagaz 
averigüe, efcuche,y vea 
fu pecho-. y íi al de Milán ; 
ha llamado, y li ha querido 
reñaur.ár lo que ha perdido, 
ó á que fis intentos van. 

E el es tan atrevido, 
que le mueve á tu hermolura, 
nohai duda de que es fegura 
la fofpecha que he tenido. 
Margarita,efte cu)’dado 
venza cu induíiria fiel. 

2;Aír,.íucs íi me caús con cl> 


CONCIBNCÍA Acrs 4; 

^5 cedo queda remediado. 

caúrcerá ella indecencia 
le humilla tu penlámiento, 
gtí Y alpira á cu calaniienco 

Oój : 'Maiuua,Ferrara, y Florencia? 

Y quando dicha, mayor 
. tu Efiado no multiplique 

con otro Principe, Enrique 
I |t tu primo no era mejor? 

Mar. Pues tu no dices,leíior, 

que le procure inclinar? , 

f jx Duq. Si, mas para averiguar 
5^^ con la ocalion de lu amor 

mi loípecha. Mar.lMj^c noeS 
O § para calarme? Duq. Eflo no. 

iiíír.Pues nohedeir áverlc yo, 
y agalla jarle cortés, 
porfi inclinado le veo 
* jT a mis ojos? Duq. EíTo íi. 

Mar. Pues no te enojes alsi, 

^ que efio es lo que yo defeo. 

0& Eues,Margarita,al inftante 

Wx íe has de ver. Mir.Digo,leííor, 
que voi á hacerle el favor, 
que me mandas. Duq^ íi amate 
le hallas, fea fu cuydado 
examen de mi temor. 

Mar. Puesíi él me quiere,feaOr, 
todo queda remediado. 
Z>¿^y.Efte en ti es excefl'o julio. 
Mar.Cxin mi obediencia le mida. 
Duq.Vh con pefar?.’.<f<ír,En mi vida 
te obedeci con mas güilo. 

Vaje-,y dice Tirjo deJ2t) o. 

Tir. Dexenme que a Carlos vea. 

Duq.Q^ csc^o'i 

Sak Enrique 

"Enr. Eílela, feñor, 
ocafiona elle rumo r 
con la gente de la Aldea, 
que á pedirte á Carlos viene, 
Inr y dice, que te ha de hablar. 

Z?»y.LJeguen,dexadlos entrar. 

Sale Tir jo con vara de Alcalde-^ 
E/iela^y Laureta. 

7 >'r.Q¿i linda fiema fe tiene 
el Duque, quando aqni Dama 
un Alcalde á vificavle: 







tE D.” 

voto á DioS^que he de loltarle, 
aunque eñe preño en úidaína^ 
La vara me dio el Concelo, 
y pues ío Alcalde, á pel'ar 
de todos le he de loliar, 
aunque me rompa e! pellejo» 
Quedecis^ 

Z/íiíT. Calla, tontón, 

que es el Duque el que eña aquí. 
Zfie. Cielos, yo llego íin mil 
Tirf. Eñe el Duque, <3 el Ducon, 
ó el Ducado,que ñ oflados 
me obrigan á que me aburra, 
en vendiendo yo la burra, 
tendré catorce dncados» 

Eur.Ys. el Duque efperajíeñora, 
llegad. Tir. Yo quiero llegar. 
¿■//.Teneos. Z)//^.DexadIe hablar. 
Tir. Dexenme a mi hablar ahora, 
que á mi el Concejo me embia 
por íii Maxador aqui>, 
y fofo me toca á mi 
decir la Maxaderia. 
Z?/'/^.Decidlo,piies» 7/r.Si dire. 
Venid acá, con qué malicia, 
íin orden de la joñicia 
haveis preífo á Carlos, he? 
haveisla hecho buena, Adán, 
como el Curamos decía? 
pues en verdad, qué podia 
coftaros la torta un pan. 

Sabéis vos del Concejilfo 
la poteñad que tenemos, 
que íi apela allá, podemos-, 
condenaros á un preñllo? 

Como aníi á Carlos prendiñeis,' 
íeíior de nueílb Lugar? 
tratadle, pues de foltar, 
óvér para qué naciñeis. 

C^.e no fe ha de ir fin CarlilIoS 
Lítela, y la puertafranca, 
y que no le lie\’en branca 
para quitarle ios grillos.. 

Efío os notificó á vos, 
mandadlo, feDor,por mi,, 
que íi no lo hacéis aüi, 
mos volveremos con Dios» 
í^ar, BrutOj^enguadO) ignotanfe,- 


áreVSTin MOEETO". 

que dices? 

Tirji En mi hd quepo, 

que he de mecerle en uncepó,; 
li no íe fuelta al inftante. 

¡7 J X E/lel. Señor, fu fimplicidad 
rfW díiculpc fu error grollero: 

y íi le dan vueñras plantas 
lugar á mi rendimiento, 

Ot qiie me efcucheis os fuplico. 

Izad, Eñela, del fueio, 
y decidjque ya os efcucho. 

Ejid. De vueñra piedad lo efperóí 
No ignorareis, gran feíior, 
el debido fentimiento, 
con que por Carlos mi hermané 
^ vueñra prefencia v€ngo._ 

Por él el perdón ®s pido 
de efías lagryraa.Sjque vierto, 

. que no £e otende el decoro 
‘ de las lagrimas del ruego. 

Preño, íéñor, le teneis 
con eícandaio del Pueblo, 
y con rigor, no lo extraño» 
íi la cauia conlidero; 
porque íi decis,que Carlos 
quiere quitaros el Cetro, 
np extraño lo rigorolb, 
lo engaíiado es lo que íientoí 
CarlcSjfeñorjfe ha criado 
en la Aldea, tan contento 
de aquel corro Señorío, 

SsT que para invidiar el vuefiro', • 
era meneñer, fefior, 

OA que entre aqiieños dos extremos^ 

- diera menos guño el fuyo, 
y el vueíiro míenos defvelo» 

^ El vive alli retirado, 

fin invidlas, ni defeos, 
porque fin vueñros cuydad»s 
gtS goza alli de vueñro Imperio.^ 

^us Palacios fdn los campos, 
de quien es Alcayde el tiempo», 
á cuya cuenta los mefes, 

uno entrando, otro faliendoy 

fus anchas piezas adornan 
1^^ de naturales afleos. 

Alli, feñor, goza Garios 
r fi el raiímo decoro vueñro. 






^vaeñro! p!(l arrejada, 
po b: dslevaDtarme dteSloi, 
fio que me dtil a mi bctniaiio{ 
y ft piadofo.no oi muevo» 

(i la verdad oo U vale, 
pi JO á mi doler ci venzo» 
mandadme quiur la vida, 
qae fi i mi hermano no lleyo, 
con muerte piadefa 
le excuraii det a mi pecho. 

Si icDor ítCu melle 
SO mol faca i Carlee luego, 
mándele matar a EiUIa, 
y que noideo un refreíco. 

D^.EíieU» quaudo m! faagre 
e< tan vaeára,c7ted que et cierto, 
que hai culpa en Cailot, que obliga 
si rigor conque le pteudo. 
y baUa eíiar aíTegurado 
ds todo lo que rofpecho, 
si haveii de vtiU en ¿a Aldea, 
si quedar vtvo, ti cs cierto. yaje, 
SfteL Señor, cid>eícuch3d. 

£nr. Niahuo hablarle yo me atrevo, 
que áquiea no mueve elle llanto, 
no le han d« obligar mis ruegos. Vaft 
Ay Lsuietal ay TItfo, amigo»! 
et tanto rigor, qué harémoil 
Ldur. A; (eñoca! pide al Duque, 
que le dexe ver. T¡rf. Pagocmoi 
a doi quaiCot cada uno, 
porque nos leeoreficn prefo. 

VJiil, Qué me he de ir (la ver i Carloii 
T/r/. Qué llamas irte! elío niego: 
lianunme aquí el Ercribano, 
proveeré bb Auto al momento, 
que pena de diez ducados 
entregue a Carlos el viejo. 

Lanr. Que ha de entregar, meBtfCitoi 
TirJ, Eotregaia fu Maeftro, 

?ue áeiieviejo, para Judas, 
olo falta lo be? m»jc« 

V» Auto he de proveerle. 

I'íiur. Qué has de proveer, majadero) 
Tirf. Yo no he de faür de aquí 
tin proveer algo bueno. 
íjlel kj, Cario»! ay, DuquelnjaRo! 

tin vida y lio alma quede. 

Tirj. Voto al Sol que ya he penfado 
BD bravo arbltricX-a». Quehaiemort 
TirJ. Echímosle por Soldad >, 
que eiío no titee rtmtdio. 
tAK. Cilla, {imo'oD. Eft, Ven, Ltoreta, 
qui voi tin mi* 

Sale Enrique^ 


DE DON yVGP'STIN NOUETO: 
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Enr. D^teaeoi. 

EJI<1 Ay, Dio»! que dccil, leScr) 

Enr. Que el Duque píadeío, atento 
3 vueBto llanto, y decoro; 
y que eliando Carlos ptefo, 
no es bien que vos ttieís Tola, 
me ha mandado deteneros, 
y i la hetmefi Margarita, 
vueflta prima, que en fu mefeao 
quartoel hofpedají os haga, 
decente ávuetiro rtfpcto. 

EfItZ. V tSi ej refpeto Ó ptIGoa) 
£nr.Señ:;ra, cc'O voi el cierto, 
que ei ateocicn de íu fangre. 
Efiil.Vno, ü otro, yo no puedo 
replicar, ni rcfíílii; 
y afs!, por fuerza obedezco. 

Veo tu, Lauieta^ ccnmlgo; 
taar. Yoa fegutrte me tefuelvo: 

ay Ti'fo! aca nos qu^damoi. 

Ti>¡. Q é iiama quedarfeí bueno; 
pues me prende a mi muger) 

No hace tal. 

¥ yo voi prifo) £nr. Voilibieyslft 
iTrVy! Puei melgara 

de que fe atreviera el viejo 
a prender aquí un Alcalde, 
por verle queda» fofptnfo, 
é iaregular para {iemprr. 

EJlel. Vamos, ítúor. 

£»r. Quien al Cielo 

vio tan hermefo nublado) 

Eftel. Ya aquí mi cíperanza es menor. 
F»r. Quien pudiera dar a Etiela 

de Margailca el ttcphef'. Vfífci 

Ttrf. Hoi he de librar á Cario!, 
pues ha peufado mi eugeóo 
unagtan ellartagema 
-contra el Duque y ti no pacdo,' 
en tobando íui cochinos 
en el prado, yr to a! Ciclo, 
que los he de apedrear, 
halia encojar á do» de ellos. 

Vaft. Salt Mñrgarha^ m Alcatiéi 
y Damus, 

Mag Qué hace Carlos; 

^lc.Rsfi!Ur 

de las cadenas el pefo, 
fencadoalli cq pcatill?, 
triftecrnfnfo.y fuípeofs. 

Marg. Retiraos, Alcaide, vos. 

que hablarle a fola» iotento. 

Ale. Yaosclxdezco. íenora. 

Vaj, Defuhrefe enar.^i JiUü Carhs eca 
ffúiena a lof 

c 
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C^r. Ay de' roí , que fip luz mu:>ol 
Jdurg. Qué ciilie ella, y que qu«x fo! 
ha Cftga sinbicioDl qaé yenoi 
can íindiícusíocometesl 
puesle manda a mi d^TfO 
mi padre, que yo avetigoe 
lomirmoquecHoi queticndo., 

Car. La klaufula de mi vida 
ci ya ella príHon, ni tengo 
tefpueíla del de Milán, 
ni ya rec birla puedo, 
qne sh-anque para darle avifo^ 
qaar.doera mei oí mi aprieto 
tuve m:d9 j ya ci rigor 
e> mal. y niDgttno el rordio. 

DifcQriiecdocitáei>tieu, 
cr getle de futto quiero. 

Cari. Ay Duquel ay, injalio tiol 
de mi teefeedeten vano: 
nocliáe gozando, tyrano, 
nn Eftado. qoe era miol 
si ahoD mi corto Scñoiio 
feguto ella á ta tr< ic icn^ 

Si á preodcime íín razón 
mi humilde quietud te initas, 

¡os o]oide Matgadta 
DO eran bailante prilicn) 

De que ce Grve elle excedo 
donde ellan mi amor y ellai 
foto con d> xjime vella, 
padífíe tenerme prefot 
\ mal feguro con elfo 
me tenia tn ambicien, 
paei Ger.dodel corazón 
«lia A'caide. y homicida^ 
tenia pena de la vida 
CQ falir déla púíicn. 

Marg Cari OI. 

Car. Qjen «í ay de mí i 

mu, Cieloi, qué «I loque miro). 

Marg. Qué dudáis) 

Cari. Mi d icha admiro, 
ícROia al veros aqui, 
puci quaitdoellaba entre mi.. 
difCBt'iendo en lctcccjL;i 
di mi mal, fi las antojos 
DO engañan al corazón, 
al peníár en mi piJíl^n 
mi ha ofrecido veeürosojoi. 

Marg, Q^é hai en ellos) 

Car. E:ta viendo 

mi fe una p ilion que adora, . 
y una cadera feñora, 
qut fe airaiita fin ffitu’ndot 
£q clics amero vlflcfldo 


CONCIENCIA ACrSA, 

cíIli mi quiteud alrerant 

y ahunque lib rad m; dieran, 
movidos de iu piedad, 
fin pcidiera la libe tad, 

n voIveimeU quiGeraO. 

Mgrg. Vos os d<cí;rtsii aíii 
cor.migojqu«e»eliol 
Car. Amor, 

que OI juÜificael rigor 
tO cf nCjUr me tcoeii aquí, 

Marg. V efie no c- delito) C;»»*. Si,. 
Aíflf.Mai de efcucbarci me irrito 
cenfeS^at lo que noadmico. 

Car. Pues tn tanta fiorazoo 
yf 'c havia caula ei} mi pitíion, 
ii tBk no fuere de' iroi 
Delito es, ííñrta mia, 
y por cl masrte merezco, 
y shun teda ta que padezco 
no caliiga mi efladi?. 

Yo os miié, y defde aquel dial» 
A//srg. Callad, qué decisi parece 
que elUii fio juiciot Encarece 
> tu amor. Caries, ve addar.te. 

que shanque enojas ai femblante» 
el alma te lo agradece. 
Pues.acafoos prendí yo) 

Car- Pues no lo miráis en mi) 
ífeiS Cíir.Ahora ccnccl, . 

ae^ que ei feotido ic trocó: 

el fin fci él, me prendió: 
que fi les que me han tendido» 
VueÜroi dos fcles han íido, 

¿O pai a ufa; de foi enojos, 
handexidedefer rjoi, 
pues no ven lo que han prendido 
Aíasg. Caries el entrar á veros, 
ni es piedad, ni es atención, 
que de coa y otra ei digno, 
quien irteota Ío que vo». 

Bien fabe amor lo que ñnjo, 

21 m más éi me dari ccafíon, 
para daifeloáectender. 
f¡^ H I entra eo Vte'íro faver 
p- r loí Eííadf i de Parma, 

’ e' de M ilánj y de vos 
4 .^ sé, que hi venido llamado! 

jfx JuUifica elle rigor, 

-í ^ conque oi ha prelo mi padre, 

vueftroamor, ó eHatiaicfoa) 

Ca»" Valgamscl Cíele ! qoé efcucbot 
Sin duda alguna llegó 
aldeMüaoel avifo^ 

¿O que eoviédela prilion: 

qué es lo que dices, ítñorá) 



Z>£ DON 

MArg.lX) qne vci íabtii mejor 
que et quitaime la C nena 
ccu íui amias. CAr.Eiíacot 
porque tcdsi las Coronal* 
que Ico dcl Mundo blafoQ, 
fueiaopocasto mi mano 
para poneros ávoi. 

Puestearlos, ahuntjaeml padr« 
oi trate coa tal rigor, 
bUn podéis fiar de mi, 
que ahuoque os czamioo yo, 

«t per íi puedo ampararos. 

Car. Pues ii eíTo es cierto, traicioo 
fuera oegarot mi pecho, 
fí dueño 4et ama ioit. 

Marg. Luego el verdad lo que digol 
Car. Si . mas con rila atención. 

CieiosUi mi padíc^be 
que cito es cierto, en fu ligot 
tiene gran peligro Carlos, 
pero caiiaielo yo. 
prefegui d. 

Alpmoel Daqui, 

T>uq. DcMirgaiiia 

la ebediencia me llamo: 
coa Carlos ella, ¿ intento 
¡oforma- me de fu voz, 
en lo que teme mi duda, 

Noptefrguit^ mas ay Oiotl 
mi padre lo cúá cícuchando, 
y ha llegado en ocaíion, ¿ 

que Cadoiváádeclaiatfe, 
fu vida acriefga íu voz: 
que haré, Cieloii C^r. YajfeSota, 
que haveisentepdido vos 
Lo que parece delito, 
cid la fatifacioa: 

Verdad e::« Mar. Ea. Callad, 
que es ya infofiible el error 
de quererme perfuadir 
á que cíiali fin culpa vosl 
y ahunque crea, como ei cierto, 
que ahunque os venga a dar favor, 
de vos oo ba fído llamado 
c! de Miláa, ni ai blafcn 
afpirals de ella Corcoai 
porque la teneis mejor 
enla quIetuddelaAldea, 
que cQc mui bien losé yo; 
prefumo qnc haveis tenido 
octicia de ella traicioo, 
y po lahaveii pi,bIic»do. 

Vaq Seguneño mi temor 
Ao ha 6do cierto. Car, Smora, 

'que decisi que lo que yol 
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¿o decisque yo no be emprecdldo, 

es mi Hueca mayor, 
porque el de Milán mi primo 
viene. Mar. Eflb ya lo sé yo : 
quereti que ignore que vieae, 
quando apercibiendo elioi 
mis armasen mi d fenfai 
Qué haré, Cielos! fin mi eQoL 
que Carlos va á deciararfe, 
liofaberid riefgo, y yo 
DO puedo avifatle de él. 

Tfd C,«ar/. Señora, tfcachad por Dios: 
mi primo viene por mi. 

Marg. Claro ii que viene por vos# 
perovosno,leliaraaU: 
que ¿i quiere darestaver 
^ por fu fangre. Car. No Isñora, 

Éno quede mlprlUoo 

Qué piiíion' Carlos, tal duda 
yO iíttíBta fu valor 

líbraros'decilai eScescietto: 
r mas DO ha íido porque vet 

haüaii m vide fue armas, 
porque eflo fuera traicioo; 
jC^ aquí no hal otroremedio: 

necio ellals, Carlos, a Dios. 

C^r. Señora, que os cng.'ñaiy, 
yO antes lé he llamado yoj 

y fu I armar fi. n movidas 
de mi aliento, y mi razón, 
para rcilaurar mi Eltado, 
x~y que no he de negaros yo 

rO ¡oqueiacei,to,poríinezai 

(9 de mi fapgre,y de mi amor: 

yohe provocadoá mi primo. 

J>uq. Qué es lo que efcuchoí ha traldocl 

Marg. Acabófe, en lindo citado 
yO quedan fu vida, y mi amor: 

qué decís, Carlos) ahora 
volvéis con aqueflíé error, 
dcfpues de haverlo negado, 

-Oí yatTegniadomeyo) 

f?3r Car.Yo negar, feñora como* 
io que tengo por blafoo, 
queréis que uíegue m! alicnro) 

Al Duque pedí favor 
para riftaurar mi Eftado, 
yfí por legrar luego la acción 

deponerle á vueftros pies; 
y ánofetfudufóoyo, 

¡otentára adquirir otro 
por cr'n natos i ves: '** 

cfto, (eñora es verdad. 

Dítg Que cierto fue mí temOTÍ 

Marg. Lindamente hemos qucd-dol 

f O cta 
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CCS toda nil prevención: 

•j] fio, que queceii cobrarle 
por dámele) no e« me^or, 
ii me le haveh^de volver, 
dixarnie co la pofieitic nt 
C^ri. NoícQcra, que do quiero 
que cstepdaii centra mi amor» 
que OI la dexa vueliio padre« 

‘ pudieododaictlayo. 
í^arg- Q^J ptompta U raicn tuyo* 
poique a (a mal impoitoj 
Ofiaeia pai»rubien. 
mas que oc hallaba ra208« 

Vuíi. Ello ella ^ declarado» 
no hai que cfpiiar mas, lioo- 
afiégurar mí Corona. 

Margarita, M»rg. Graofeóor, 

"Duq. Pues tu aquí* A qué Intento^ 

Marg. Carlos, 
ahunque os enoja, fí^r» 
es mi primo, y ello es deoda 
de mi fangre y mi ateoclcn. 

2 J«q. No e» mi farg^e quien afplra 
a mi Corona: idoi voi, 
no eíMi mas en mi picíencla, 
ni tuh-b'.esccB un traidor. 


CONeiENClA ACrSA, 

conque qu daracortadfj 
y cal'iigadc fa eiicr. 

£nr. A efcala villa preuode. 
sfialtai lu< muroi hoi, 
fico le entregas a Carlos. 

Dííq Logrará lupretmfioií, 
mas no fe le daré viso. 

Z«r Puei grmo ha deier, fcñoil 
Vuq. Dacdole muerte ella oocbe» 

Ss? Enr. No es mucha reíolucíotit 

Murg. Válgame si Cielo! qaé efcucht^ 
Pí#^. Si, maimijieígoes mayor; 
tu has de darle mueite. Enrique» 

fjii coo uD’íirer.o, y leídos 

lo htmoi de faber do mau 
y en iogtar.do elis-rigorj 
con fecreto eo una c-xa 
le bi de pcoei tu valor 
^5' armado^ d«l niifmo modo» 
que fi fuera el mu*; to yo» 

y publicando dcípues, 
que de fu triñe priTion 
a> |£ ú mató la pefadorabre» 

lograré eRa dilación 
entregandolele al Doque, 

- mientras convoca m j vo® 


Car. A/, Dios! la prlfioo mai dor;^. 
esorg^rmeedapiilioii» Vitfs» 
Tocan «fifias yfali 
J)tfq Pero que a. botuto ctcBti 
£nr. El Milün graBÍtúor, 
cñá yaáviiladt Parma» 
y la Ciudad coD.t<mor, 
rcbuclta, y coofuia efpira 
a ver tu tefolocicn. 

^'*q. Margarita, ya tu IndoQtla.. 
averigi-óml temor, 
ahora Importa remediarle, 

Mat etta refclucloD 
no ei para tu tleroo alientos 
tetlrstsiu, que yo 
poedré rém*dto á elle daoc. 

^arg. Ya te obedezco, f»úor; 

á Carlos dar muerte quiete: « 

qué haré, Ci^oi- fin mi vclí 
pero por veril hal remedio» 
efcuchare Cu intcocicn. 

Priij. La leca ofadia Enrique» 
da! de Milán, que fe cetro 
defpreciandp mi, fre nietas 
halla Paima^ dende edei» 
sfiegurado pi>r cl'ai: 
pagara Pn dilación, 
poraae , endri d< mit p’atat - 

ía' iendo la guarsicLOA» 



las armas d< mh Edades. 

^¡h-. Tan grave rcfclucioB, 
feñor, tomasran apííSai 
Daq. Ello ha de fer, Mottta eOoll 
mas » tsD grandes peligres 
cobra aliento el corazón» 
ífperaré á que íe vayan» 
que DO futra el mió amor, 
fi co emprendiera un arrojo 
en empeño tan atroz^ 

^»r. Pues, feúor, fi eRo refoflvts, 
prompto á t.b«dec«rte efloi; 

Cielos, quien haUifamedio 
de efenfar eflgiigor! 

^»q Pues, Enrique el Duque trab» 
dosintectof,y lot ¿ci 
Ii he de.iaalograr á an efempo. 
Conmigo guerra icmpió, 
por Degarle á Margarita» 
áti te dalaccaiícD 
ia dicha, y ta hai de legrarla», 
pues porque votiva fu error 
fin «Ma. como ñu Catlci» 
lograda e0a extCBclon, 
te hai dedefpcfarccoeíla. 

Enr. Tus plaorai befo, feoors 
ha fortuna libera), 
quaedo enamorado eílol 
de ERsIal msicft: ti dicha» 


f 



B£ D. drcrsTlN MORETO: 


y aquíllaMíndlBael- o. 

^Hq pee*) á dirponerlo. 

íBr. Tuí pcffc» figuifcdc voy. 

Der. t. T . O'ttBedle. 

Dem. Tirj. No « rszofl; dí»nm« «ntrar. 

1. Eí en V33C. Duq. e» aroefloí 
Sitien dcsgaardíii j el Alcaide con lirpL- 
Ale. £¿^evUÍ3DO. 

que fe irttsba eo la ptlfiiost. 

"Duq. K qué) 

Sir, S fbr yo criaba 

onoi cochirosá Carica, 
debfmr oo ano e! gaardar!ol> 
f 3ora a peáírfelo Cintraba, 
Viendcqvectía ta eíle eacle»«, 
antei que vosit 
prrqne ei>recrtto qatietf, 
diz qoe darle pan ds cerro. 

A Carie S yol T/V. Ccgl efefto. 

Duq. Villaola malicif fa. 

Tir. Pací; feáor oo anda otra cofa, 
íiao que simal ccí'creto. 

2 . Eflvaao el traidor fe embeba» 
quetraconUo.TrV. Me jio». 
feóor, que no elle lio. 

jDir^. ?ae(queet^ 

Xíí'' Tengo una coretba. 

Paq. Centra- envueitro femblauía^ 
no crnds (eñas de tai¿ 

Tir. Me cortaron bien el mal» 

Qo pafó adetame. 

Ale. So est^jfeoor. 

Tir. Nehayqolenrocapa 
la bocea cíieqoe ioniegal 
Ale, Señor, s» « fino talega, 

Tir . Si ñor, que no e* íic o trempa* 

Duq. Mitad lo que tra: en ella. 

Tir. Má gran necedad ccc£edb. 

/í/f. Eíio ei, ftBor pan, y quefo, 
y una bota. Tir. Seba de'la. 

Duq, Mirad ma«. Tir. Todo es üambr«, 
D»q.Pue)quéin;«pcaa ccD traciir 
cito a Caiicil^ 

Tir. Socoiteilí, 

porque no i« de por hambrei- 
1 . ELbt limar han de fer, 
y frga.Tir. Ai jr.í Jal^íma». 

Duq. Pi^ra q ue fon eflat líniai} 
empiZir 3 cerner. 

L'-evadic, que efia ívidtnda 
mueUra fa vcltacaeii?. 

Tir. Piaeb-.lai fu f ñ: ri-, 
que fon dulce* de \MeRcia. 

Duq Entre eola mifma priftlon, 
a féi übai otro tan fitl| 



que íc dé Jimofoa a SI. 

Tir. Apelo á la loquiGcion, 

I. Vaya el traidor. 

Tir. Mal me animal. 

Ale. Para >i baga cautela. 

Trr. Pue» tlevenme a la cazuela, 

íi quieren que me den timai. Fíi;íí- 
D>/q. Enrique, la noche da 
á Duettro intento ccalioo. 

Enr. De tu brazo fei ia acción. 

D«^. Pnei veo, quctardamoija. er/r», 

Enr. Cielof, poei la noche cbfcuia 
á mi pied.*d da Biycr, 
nofelcgre efte rigor, 
aunque aniefgor mi vectora. 

Yo de mi pítmo homicida? 
pueieUs impiedad condeno, 
foio he de darle urr veneno» 
quele iufpcda la vida. vajéi 

SÁe \fa'gmtu ajfujlada. 

D/rr. S!nvldaj y lin aliente. 

un rigor he efcuchado tan violento» 
y puei la ncc he ay uda, 
a mi refclucicn lóbrega, y muda» 
parda el amor, y la piedad un dia 
mat que lapropiiaconvet-ierciamla.' 

Ella Torre una puerta si jszdio tiene, 
de qnieo ye tengo llave, y Gconvicnt» 
de^qsUn pueda fiar rfte íecieto: 
mai por lograr fu <£<¿to 
con menci ricfgo, loia be de intentarle. 
Libreé Carlos, pnu, quiero avifarle» 
pan iin fer conocida, 
á intentarlo lancche me cembidr. 

Hace ruido con la cadena. 

D( la cadena el raido, 

ctel norte que]levt:tya le heoido; 

Carlos, Carlos. Sale Cari. Quien llam^ 
Mrr. En vano sí el temer con una Dama. 

Car. NI de ia muerte mete diera el ctác. 

Mar. Puci quien tiene valor para efie empeño» 
mas 1* tendrá para lllxsi fu vida, 
que á breve plazo la vera perdida. 

Car, Qae dices? Mar. A la puerta de la Torre» 
una iena oi hara, quien es fe corre 
deamcr movida, donde ha vrá un Caballo» 
y quien os guie. Car. A Tolo ei dudallo 
me qurda que temer. Mar. Si el plazo « breve» 
pcc3.<fct3 la duda. Car. V quien fe mueve 
a ampa ata quien no puede agradecerlo) 

Dar. No da el tlefgo tugar para fabeiio. 

Car. Sepa lo menos, quien lo mas alcanza. 

Ma. Carlos, áDios, que bal tlefgo en la tardansa^ 
Car. Oíd, (fperad. oo me daréis Indicio 
dea qiUanledrbo tacto beneficio) 


£d^r.. 


»?• 


LÁ MISMA CONCIENCIA ACVSA, 


Mm. N j paule fer. Zár. No hai fsi'u tin ttzelo. 

Vaa niugít fjoftoi quiete. 

C.SácüCtelo^qeDigaia ei tíila<pccodado eo Vaoo^^ 
quanáo veo el poder delie tfraoo: 
mat quien 3 fui viuUnciat coBtiadicc) 
quien me tiene piedad) 

De»t. Tír/. Ay iofeüce! 

C«r. Cielos- que cfcucho) 

Sale Tirjo Arrí^randa una cadena^ 

Lir. Donde me han metido, 

que ci aprovecho eil ojo, ni ell oído) 
ir.atloquemicoDfuela, es, que al prefeOte, 
pues enel tsmbo.clM, íbi inocencc. 

Cür.Qmen entra aqui con ruido de cadena) 
jirrafiraju cadena. 

quiero acercarme: que ya ei mai mi pena. 

Tlr. Ay, JESVS qué rumor tan penetrante! 

que mi cadena tieoe coníonante) 

€/»»•. Quien fera,Citio») 

T¡r. Ay mi Dioi , que roído! 

de alma en pena es el paSb, y el íonido. 

Car. Sin inielÍoi.T/V.ASiJia tijfuego de Chriflo,^ c 
y como fe conoce, ya la he vifto; ^ 

que me he muerto de miedo c» mui notorio, 
pues he venido a dar .al Purgatorio. 

Car. Qiíeo val 
T¡r. Ay. Dios, qué dirá) 

Car. Quien va) quien entra) ^ 

rer. Señora alma, a qaieílá unacombidada, 
pteveogale por Dloi buena pofada. 

Car. Que alma^ á quien hahlaíUqucoi atropella)^^ 

Tff. Lo duda) puer p egonto: quien csellai • 

Car. Donde vale* J/V. A porgar de mi» pecadoii 
pero yo ya lo» tengo bien purgadai. _ 

Car. Purgadoi) que decís, qn* no oi entiendo) 

T/r. De miedo de efcucharo» el eílruendo. 

Car. Viven lo» Cielo», que mi mano oflada. 

Tir. Alma del diablo , ettii end! monada) 
pues aquí jura», donde ei mui notorio 
tener veinte año» ma» de Purgatorio) «ji 

C^r. Qelen ««») Ttr.kf. Dio» mío, que memata.^^ 
Car. Qalen e»: Tir. O* Tirfo el alma mentecata.®^ 
Car. Tirfo, amigo, tu C'es- Tir. Cario» m!c. r^* 
C/ír.Quee» ertoil7r.No lo lé aquí me lamparon 
que por querer librarte m '■ eivjauiaron. > í «i 

C/w. Luego ertiipreffo) T/V. Con furor refuelto,(f^ 
que ÍIBO ya anduviera e) diablo íneko. 

O)e;emg0ls>'.. ^ 

Car. Cielo», la fcúa « e'da que he efcuchado; 
ya creo mí ventura, pac» me ba dado 
favorel Cíelo: y porque m lo dude, 
ele villano, que a mí Intento ayude. 

Tirfo, en eíh prifdcn eSe t/raoo, 

fo’ioli lazelcaCi v'crmedex'., 
queaqui el Cielo me di por eflarexa^ 


que Cié a unoi j aidíuc», y por ella 
lo que m ’ d m, ponte tu en ella, 
y fi la cena traen, tómala luego 
iin hablarles palabra, y con íofiitgo 
acoedate en mi cama, qu? eílo importa 
para que alegucémo» nuettra vida, 
que n calla» no havrá quien doí impida 
el prdernot librar á la mañana. 

Ttr. Po 2 » no me verán) 

Car. No que eilando cbfcuro, 

que no han de coacccrte ei mal feguto. 

.r»r. Pac» á donde va» tu) C<»r. A efpetar taiesa 
de un criado leal, que á darle empeña - 
libre Dueftiat peifona». Tir. Puet ve luego. 
Ca*r. Con eltomaifegoroal mar me entrego 
de la duda que llevo, pues el Duque 
no fe acuella la neche mas cbfeura, 
halla que por la rrxa fe iiTegura, 

Oje otro geife, 

de que yo eliot aquií ma» ai oido 
fegu..da vez la feña han repetido, 
levol ver quiero !a cadena al brazo» ; 
y no alargar á la fortuna el plazo. 

Tlifo, a Dio». 

T/r. Ve hecho an penfamlenco, 
y trae libranza para mi. 

Car. Effo intento. ^ 

Tir, Ciclo», iibradnoi á efloi do» coltadoii; 
mal yaálaresafuepanlot criados: 

Voi á tomar la cena, 

alma en gloria me vaeltr' de alma en pena. 

El Duque, y Enrique al f año. 

E»r. Señor ya vusliro Ínter. to cita rogiado. 

Duq. Harta verlo, al temor no perfusdo. 

Enr. Va el veneno le he putfto en la brbida, 
Pa>q. V el parece, que al iief£,o fe conibida. 

pues va ya acia la texa. 

Enr. No lo dude», feñor, que aquí me dexa, 
que yo el intento te daté logrado. 

Duq. EQriqat,a tite importa mi cuidado, ^af, 
£nr. Puei me ha mandado el Duque , que no ñt 
a la luz ertc iatentoj loi qae entraieo, 
y á componer el cuerpo me ayudaren, 
no podrán (ofpechat lielia dormido, 
pues no le podrán ver, y él peifuadido 
i que eftá muerto ya, le dará luego^ 
a\ de Milán, con que fn intento ciego 
no logrará tan faifa alevoíiai 
ayude el Cielo la clemencia mía. ^ vafe» 
T/V.Pa'Cce que oigo hablar quedo,? apriSa, 
fuena á vieja, qoc reza oyendo Midaí 
pero mejorm; faenan ya lo» plato»: 

Madre de Dio» , que hartazgo he df pegarme; 
y 11 dcl Deque íojurto encapo el cuello, 

pero mejor feiá dormir fobíc ello. vafe. 



Di T>. AVGVSTIN MOKÍTO. t,;. 

Sale MArgarhaenhstbIto de hombre^ 

íKS 

y pues yo te libre dtlla* 

y Carloi. 

HíY 

cum deme aquí h palabra.' 

Mar. Deten cí Cíb^lic, Car. Yá 


Car. Señora, por quéme dexai)' 

pa ó a'i í litaUtiaitcoda. 


mi bien, Margarita «ícacha: 

14ar. Pue», Cattce-, ya vet^ qat allí 


igual con el viento vuela. 

ti Exe»cúo fe acerca. 


M^r.CobratuEUado* y v«re 

de tu primo ei Milán: 

r?-* 

6X 

li por mi cobrarle iRtentas. 

jra dcl tiefgo :it>re quedar; 


Car. O quéocaüon ht perdidol 

psidona, puti, que e! caballa 


montes «tifeos* detenedla: 

DO dexe. porqne me vuelva. 


arboles, poneos delante* 

Cjir. N b'e mancebo, que hat hecho . 


que es quien el alma me lleva. 

por mi tan tara fineza. 

fí^ 

m 

Mar. No me olvides, Carlos mío. 

como librarme dei rieígo» 

Car. N 0 oigo razón, que fe entienda: 

jr por fl aÍgaQOCuvicia« 


ay de mi! que fui tan ciego* 

á iai accas del caballo 


que no fupe conocerla. 

me hai íido efeado, y defesfaf 


M;:r.C..’rlos,CailoJ. Car. Oe mi nombtt 

quien erer) Mar. Va he dicho>CarIoS$, 

® á-í 

no quede en el mando (éña* 

qa: fei de una dama bella 


íi faltare a la palabra 

criadO) á quien obedezco: 


del enif año en que me dexai. 

ella en librárteme empeña* 

fta 

Y pues ya cftoi libre Cielos, 

y ao puedo decir mar. 


yo haré que en el mundo vean 

AOiot; paei jr el Cielo quiera* 


lo que el Duque ha ccafíonado* 

que ie[iau:Ci tur Edadoi; 

XS. 

con acordarme mi ofeofa* 

porque te pague* la deuda. 


pues ha fido fu delito* 

Cer. Puet tuque cfpera la paga! 

Uí 

qalenic acusofu conciencia. 

Mar. Acra en una íinez3*| 


de que bal de darme palabra 


JORNADA TERCERA. 

arrrei qae jo vuelva á verla. . 

Ké 

Sale Carlos. 

Car. Que palabial 


car. Ya dcl de Milán mi primo 

Mar . M: adegurat» 


he reconocido el campo* 

que cumplírai la prcmeSal 

sil 

cuya gente me aflegura 

Car, Del Cielo ’a luz me £a!te* 


el defempeñoqueagoardo. 

y vuclvaníi: rutelirtllat 

Us 

H jíia que el Alva amanezca*' 

rayos, que mi pecho sbrafeD* 

éá 

darmea conocer dilato; 

y mi enemigo me vea 


porque mi prefencla alfentej 

á raspie*;(i Dolo hiciere. 


«i valor de fus Soldados. 

^ar. Puee la palabra er>(i llega* 


Ciclos, con ellos no dudo 

áredauiar tuiEliadoi, 

Us 

dar oi á Parma el afialto* 

que halla tener la Ucencia] 


y que ciña fu Corona 

no te bal de cafar con otra. 

®IX 

mi fíente; y ñ la rcHauro; 

C^r. Si de todo clmasdoReisa 


bellifiima Margarita* 

fuera la que lo intentara. 


Sol cuyo O. lente Idolatro, 

DO lo logrará lio ella. 

Si'? 

pues de mi prifsioo obfcura , 

Mar, Eres quien cresil Diol* 


fali á la luz defui rayos, 

jr cump' ele ella ptomeíTa. 'üríje,- 

(v SX 

hei has de ver ü mi pecho 

Car. Cielos, ya toma el caballol 

a tanta deuda ei ingrato* 

conque brío le maneja! 


y que el quererte quitar 

ó qué mal bago en dexade! 

B 5x 

el laurel que eüás gozando* 

"Dtnt.Ma^. Carlos. Cario?. 


es* porque mi amor* mas grande 

Ca'-. Aun me empeñas,! 


te le Vuelva de lo mano* 

defde el caballo preteadei. 

R? 

pues crecería mis defeos 

que no cúmplalo que ordenas) 


el numero a tus vaHalios. 

Mar. Carlos, Carlos, oye atento: 


Mas ya el Duque liega al muro¿ 

Ma'gatira foí ra prima. 

R? 

ya losreflexos efeafos. 

Car. Qué dices, f úorai efpera.' 


qu? dptímer albo: dtl dU 

hiar. DTf u:LU eiiaba ta muerte* 


fi* 



*4; ÍA MISMA 

vati^arc!en4o psr eltampo: 

-f anee qoe defde cl moro 
veoijue UcUao hablaodo. 
(i'amadarctáquc baohecboá 
y peci yo libre me hallo 
fio poder íer conocido, 
pBM dcfde nüi tiersos »ñoi, 
no me vio mi primo cl Daqnc: 

Sabtt lo qae toteara agardo 
aacei de fer conocido, 
paei aquí eot reioi Soldados 
nadie hara repato en ml> 
mai jfi todos vio llegando. 

Dentro el de Milán, 

¡^il. Decid, Soldados, qae víya 
cl Duqoede parma, Caries. 

S'eda, Viva Carlos. Carlos viva. 

Salen todos. 

^íil. Mas os cliime ede aplaafo. 

Soldados, que el de mi nombre. 

3 ¿a íe dilata el aSaUo, 
qoe co la llamada quehaa hecho, 
conmigo han capimlado, 
que han de entregármele luego. 

^ar Qoeetaiueílo, Cíclofaatoi 
como han de entregarme i mi, 
fino han (abido que falto 
de Upribioíit mat qué elcacbo) 

al ronco fon deftempiíd 3 
de la caza, y la fotdina. 
fale ana eíquadra matchaado 
por el poliigadel muta. 

Sin duda aquí viene Carlosl 
pero, Cielot.a quelDtenco 
ei cl ronco fon battardo 
de la caza, y la fordina, 
quando con feíUvo aplaufo 
entregármele deb!evao> 
x.Srú’jr. de qnatro Soldados, 
en los ombroiana caza, 
llegando vineá tu campo, 
toda cubierta de luto. 

'Jiíi'I. Qué decís» es maetto Carlos* 

Sfl!. I. Va llegan a tu ptefmcia. 

Car. Yo elloi fin mi de miaratlo- 
Tocart caxas dejlempladas, y ferdina^yfa • 

U Enrique f y acor, {npAñamiemo . q*t traen 
en una cax» a Tir[o armad», 

E»r. Daqueccce'fode Milán, 

I eocampiimi-Qto del trate 
teemblael Duque, nú tio, 
del modo que puede á Carlee: 

De UD accidente ítnproviío, 
muerto ella ooche te hallatoai 
y por cum alir í* palabra , 


CONCIENCIA AcrsA; 

muerto le embia á tu ampo. 

^ c Mil. Qu* decilt Carlos ei moertol 
Car. Qje aquello. Cielo fanto* 

Enr. Eisa caza te lo diga, 

que guarda fis cuerpo armada 
con el mitirar decoro, 
que en el faaeb.e aparato 
fe debió a fu faagre htrolca, 

Ajx yéltedaráeldefeogaña, 
quando lligust á mirarle: 
de que á is4»pUd 'fobrazo 
debió algún favor fu vidaj 
mas el efeño del cafo 
ferá mi mejor teñigo, 
pues yo otra paga no aguardo, 
mas que havec lido fu fangre, 
fin fer ft-vlla deuda, ingrata. 

Af/7. Qué dícesí viven lo» Cielos, 
que de fu tyraca mano 
te ha muerto impalfo crueU 
y en vengaoze deite agravio 
han de fer Psrm^, y el Duque, 
fu Corona, y fu» VdflaUos 
hoi alfutorde mí enojo 
de Troya un vivo retrato. 

Car. Cielos yo muero, f yo vivol 
que es efto, fi eiioJ fenandoi 
darme á conocer no quiero, 
i^x baila averiguar cici-fi. 

Mil . Vete, hombre, de mi prifenck^ 
queánocílaraflegerado 
coa mi palabra volvieras 
ho! á Parma hecho pedazos. 

Enr. Aquí como Emb^zadot 
de fu feguro me valgoi 
y allá dentro de dos horas , 
que fon ds mi dicha el plazo, 

(íl^ rcípondcié como Duque 

a tanta amenaza en vauo* 

^5 M7.TttComoDaqneendoshorail 
Eb»-. Si, pues detttrodefte plazo 
havrá dado ya mi dicha 
a Margarita ¡a mano. vafít 

Car. La manol qué cfcacho, Cielos! 
elcorazoQ fems hadado: 

^5 que haré (ay de inil) 80 ltc elleyclo, 

y aquel fuego en que ms abrafcú 
Elil. Soldaioí, reiirsd luego 
cl cuerpo li-fúiz de Carlos, 

^2^ y todos os prevenid 

adata parma aoaííalto, 
que á Milán no be de volver, 
vv* (io que fatm uro» tyraoci 

tas tuina» de Troya imiteo. 

Car, Ciclos, fis d;ida maoiCB 

K5 • ¿Tif 


DON 

H Titfopor míen la Tpnej 
y puet nií piímo empsnsdo 
•Uá á afiakac !a Ciudad) 
uo etbtcn qae ícpacíie eo^añ?» 
^«aQdoafoda a mi^elignbi 
pue« el faego «a qee me abr»(b 
me obliga á (éguíi á Emi^uej 

yahaatjuetnchagan mil pedazos 
cítorvar, que Margarita 
deeípcfa le de ia maco. 

Amor, mí fatnraÜfnca) 
quede el Duque caede engaño» 
qat no quiérela Ccrona» 

Ti tSz ventura no alcanza. Vafét 
MU. Tomsdea hombrof e) cuerpo: 
mas qué »fcocbo, Cielo faQtoí 
VeH^el^ s dentrs del atahud. 

Sold, s. S.-ñor, que dan golpe* dentro. 
MiL Abdd pre^o, que eiTs cafo 
tin duda et sigan prodigio. 

Tirf Af, Dic*t qac me eltol ahogasdol 
SfiÚ. i.Yivoedá. 

Mil. Sacadle tgego. 

Sold. t. Stñor, levanta. 

X/r.'Tfraoo», 

qué et lo que quereli de mil 
á qué me ha^reit encerrado 
en ella arca* Mas qué mirol 
coo quien eftol en c! campol 
feñorci» oo eAaba fo 
lo ia Tctrc de Palaciol 
Puetquleaaqol me ha trahida 
difdela cama de Carloi) 

Msshai) }dui» queme luiii paeSo 
el vellido de Saotlagol 
Mil, Caries primo, qué dtcltl 
TirJ.Qat dice aquclíe borracho} 
yo primo) pueilbl yo negro) 
S(ld.i,VvtRio ptimooe eíláhabluidói 
que ct e! Duqat de MUao. 
fVr/Puet«l Duque 4eMilaaoi, 
que tleoequever conmigo) 

MU- Qué e« ello que eftoi onrando) 

Sold. X. No o primo de vocRra Alteza) 
Xóy.No, qucml artefa eide palo» 
y fdega en ella Laareta, 
y me jabona loi trapos. 

Mil. N > íoU Carloi) 

Jir. Ni Carlino; 

pac* enmo be de (er yo Carlo^' 
n fe fue a ncche á buscar 
DD hombre quehs de libraraoijl 
jr yo m* comí fu c*na, 
que mt quedé reb^^nfandoy 
y dormí como uo llioa) 


ÁvcveriN mo'ü.'etg: 

Mil. Ciíloí, qué « ello) qaé engaña ' ‘ "7. 

hai aqub que el nohave; v’ilto - 
díídeíu piimeros sno# 
á mi primo, caofa ahora 
ella duda en que me balloi 
puc» quien foii) 

I7r/. Pu«i no lo véi) 

Tirfo, el ArcsIdedeSaño. 

¿fil. Qué Tiiío) 

Tír/. Pu« hai mas Tlífoi) 

porque yo mai Tiifos ro hallo» 

^5 qae yo, y Ti fo <1 Wolícero, 

Oí y Tirfo el hijo ¿e* Ciato, 
y un Ti:ía, qae ea ia barriga 
(rahe Liartra qut fon qustra, 

^5 Til. Hjiíjbíej qaé decía’ quien erei| 

Tir/. Vao de eíloi,no híb;o craro) 

Aííi* ?'<Jei quiso aquí te ba tsahido) 

Tirf Sabe fu mefle G acaío 
«Lia por aquí la Hecmita 
de San Roque, u de San Marcot| 

Mil. Perqué) 

ttlx Tirf, Porque ta mi lugar 

llevan íciMtdá CaataaOI 
a etis Hstmica, y puede fcrij 
que con todo clic recado 
me ileren á cantar Mjflá. 

A/ii. Ede el un Qmpie villanos 
Cídoi, qué puede fer eliol 
pací como aquí te cciceriaroí» 
y te traxsrcn por muer te) 

Irr/lEffo.íeúor, eüá mío» 
yo ellaba moeito. 

MÚ. Tu muerto) 

Tirf. Si feñox. que me pefearoa 
porque entraba en la prifion» 
y me metieron con Ca'Ios» 
y yo me mod de m^edo* 
y reparé de «til á un tato, 
mj r que cüsba en el Purgatorio, 

donde me dormi en cenando; 

2LÍ;1, Tü ea «1 Pureatoriol 
palgahaviacom ‘Bobraio- 
m Mil- Tu eliabai c^n Carlos» Tirf, 
n j r no ve. que ío fu criado, 

^7 que guardaba toi cochinos» 
y los Criaba tamaños 
comofumefte) 

Mil. Poeí do’ade 

le dfxaíie? Jhf. El fe fue abare» 
y yo me quedé alia arri' a. 

Mil. Donde era arriba, y abaxo; 
t Já íu me e una efcaleia) 

5€§ s». 

Tifj , Pucj pQj {jjji trrp-ndo» 

O 
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en ftíbitndoh ei árriba, 
yen ba:í3t,dol3, eisbaxo. 

M:l- Q'Je ej ertoí viven les Cielci, 
que í5 derprício dei tyeano, 
que hace de mi. y de mi gente, 
quardv me promete i Cario!) 
perqué lu'penda mis iias, 
enviarme elle villano. 

Dtadoi, Süldsdoi; amigof, 
prevenUt al aiLlto, 
que yo hr de íet e! primero, 
queíubaal muro aircjadoi 
7 antet < u< me falte el So! 
badeíe Pierna un teatro 
de la vroginza. j la ira, 
con «!£u go de mi agravio. 

Tec^o ai 3<tu3. 

Tecan eaxm. 

Toílos. Al arma t -ca. 

Mil. Actiqutfeal maro el campo. 

Tirf Señor, mandaoie quitar 
cBe paramento braceo, 
y aqu’ñejuboo de prata, 
que ire mata el cft'ioszo. 

M I. Volved á llevar elle hembrt 
;dei modo que le ba enviado, 
que yo vengare el delpieclo. 

T¡rJ. Señor, que me lievecl diablo, 

(inte pwedo menear. 

Af;/. Ea , valiente) Se Idaácf. 

Ai muroe* campo fe acerque 
Marche hacia el muro mi campo. 

X/rj. Señóte), tómenme acuriiai^ 
que no puedo dar un psic. Vanje, 

S^le Carlos,. 

Cari. La mayor lefcLcioa, 
que iotento pecho arrrjado, 
ha emprendido paf-ion, 
puei t as Eotique me he entrado 
al riefgo de mí púiion. 

Ahueque ya deatro del muro, 
campo et efte, y ai liegat 
defaiiaile procuro, 
qve he de morir, ó matar, 
fi mí temer no adrgurc. 

Sale Enrique. 

Znr. 6í<'q (• ha logrado mi inteoco, 
pues comoá cblcuias aima'on 
á Caries re fuspofento, 
trdot muerto ie jiiZgatoQ. 

■y qn«de mi penfamirato 
nadie f'^faecha terdrá, 
y d* r' *a el Duque eila ágenos 
Ó rabequívivoeiiá, 
yo diré, ó el ptoíara. 
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q^e falta d:i venenos 
lógrenle pue», les ttcphe,->i 
de mi piedad nía» mi amor 
W-ai malogrará luí deicoii 

pues ya de Eitela ei favor 
he de pe der Car, O' teoeor. 

1^7 £/;»• Quien ci< C/ir/ NomeccRccíiíí 

Enr CJtio! . vos cao piCítoaqui 
ptiescemoa liefgoos p.s^eit, 
quar d.‘ yo U vidu o-, di, 
que mí piedad agraviti-í 
* C;tr.Ni é'fila vidaoidibo, 
ni n me vengo áairiefgati 
y ei en mictdo tan nuevo, 
que el venirct a matar, 
e* cumplir cm lo que debo» 

Enr. Como no' yo nislitve 
I? en una cax» por mtietto, 

^ que a voeftro piimc cerregue^ 

.íT donde ibais vivo, perqué 

^ de mi piedad fue cor ciato! 
jr ‘ Cari. No, Emique. 

Er.r Pees ce me ha íide? 

Ja C«r/.tflüncpídoá«cif,^ 
f* icio os diré, que he venido 
á mataros, y e.i vivir, 
lí cada á voi oi be dtbido. 

^ Enr pues ye en qué puedo cfendereil 
C«r/.Et}iiqoe,eotlc?mpo tltamol, 
y pues íemos C- baile, es, 
del pueftc en que liego á verof,. 
lacbügacicn atcctiamo». 

Yo* <1 ver i» 3 cnlas ^ 
cen qufen yo prrdu'ñ ) er(lmO<v 
Margailtaos hadebcccar, 
nohavtá eo cito q;jt dudar, 
pues lo ha ver i dJrho a mi primo. 

Yo la ad lo, ella « mí dúenc^ 
y Q el Sol me la quitara, 
ó la$ Lees le etlfpl^ia, 
d mutiecdo eo *• empeño, 

«r fu» rajci me ¿.balara. 

V ahuOQCS yo íltaba attevide 
para aSaltar la Cfcdad, 
con mi primo apercibido, 
aventurar nohequ<rtdo 
áeile 'i.'fgofu beldad. 

Q.:c ahanqaela Ciudsd ectiara,. 
y deípuescomo fe mutftta, 

(in pt'igio ci la qoirara, 
firmp-e la dicha es quedara 

de havetlallamado vutltra. 

Y Dorque tener no quiero, 
oiahun lainvidiade peoíar, 
que padiftíH VC» pi Imcro 
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DE DON 

llamarla votAra^ oicípcio 
para morir, 6 marar. 

Locura et, jr mal íegura, 
mal (icamoteuiaeKteieza, 

SO adora quien soaviotura 

«i hacer una locura, 
por lograr una r.o« 2 a. 

"So, «ñ fin, fa imagea vcneioa 
fiha de ícrcon voi cafaday 
debéis como Caballero 
facarmela á mi primero 
del corazón o nlaeípada^. 

For c! amor, y la iaara 
OI toca eAa obligad 30} 
pues OI pobiica fu llama, 
so et bien ofaroscon damay 
que efti eti otro corazón. 

A el te empeño oi defafio, 

.foioeitñs. uuciito valor 
aquí ha de moitrar ia brío: 
cuidad vos de vueítru honor, 
que jfocompiocoacl mío, 

Carlos, mi p imof isvoi, 
y eS'o por vos me haj mpeñado, 
j afti fíenro, vive Oros, 
que ímpcftible hayais drxado 
la £onvenie:KÍa en lo: dot, 
qneábunque ci tambho fangre mta 
mi tio en vuefita prtfioay 
Topo mofl ar mi hidalguía, 
que era vueítraU razoa, 
y fujra la tiranía. 

Y porquc.ved s vueítro error, 
iab:d,qBe ahuoqu»' iocoCtíÍ<nC> 
nrl poco poder, mejor 

viera eUaurel es la frente 
del dueño, que del traidor, 

Y que el venirme á cafar, 

ni ei am’ lcion, ni ci qacrcr; 
porgúeos puedo afiegurar, 
que t$ no peder replicar 
á fu t^ranopoder. 

Y que 3 verme vos hablada 
de otro modo ferpudiecay 
cutos rrftaurara el Eftado, 
fi hiciereis lo que os pidiera, 
mal rae haveíj def?£i4a^ 

y en el camp"’ es af entoía 
acc'on dexar de cumplir 
mi oblíg cion geaeroíaj 
y afii ei precífo reñir, 
y 90 tratar dr otra cofa. 

CS^l. Pues que me pedéis pedir 
coa que efte empeño efcufimoil 


ÁVGVSTIN MOV.'ETOl 

¿nr. \ anón que es lo llegue á dccÍTa 
Kfe no hade elcotasfe el teñir, 

Cur. Pues que intcntai) 
jE»r. Que riñamos. 

Cari. Efib crpera mi valor. 

¿O ífiop‘«»sde mi biio: 

af^ Us las ejpadas y al tUmpi derfíílf. 

tropieza £nríque y cabe. 
n j r matares et mi temor, 

^5 Cítr. El de malograr miamor, 
folo puede fer el mió. 

Tropeze, deté» la herida, 
primo. Cari Yocc te he de hetk| 
refiaorate á la caída. 

>£^r. St JO tengo de reñir 

coa quien me ha dado la vida. 

Car. Pues como fe ha de sjultatl 
Conque palabra me déi 
délo quete hede rogar. 

Car, Si yo ío puedo otorgarj 
Doen ello dudofo eÜés. 
í»r. Pue», Carlos, yo me caCba 
con Margarita obligado 
del Duque que lo mandaba^ 
y sfiadichiootftimaba, - 
por eiiar enamorado. 

^-|r Mi prima Edeiaes á quien 
adora mi peufamiento: 

O yo ccnligo elle bien, 
ma;^cT venturano ioicotOy 
que tul Etlados te dén* 

Ods poderlosct brar, 

-fere yo. lecteto amigo: 
y mas te podré ayudar, 
fi al iadodetu enemigo 
me tienes por auxiliar. 

CArZ Puet yo palabra te dei 
de dártela por efp. fa, 

£nr . Pues íiendo ufil. tuyo fui, 
n Cari. Y yo affegorado voi 
de mi psfiion amorch. 

Xnr. Mas como he de relilUr 
al intrato del tyraoo, 
fi á cafarme he de vcnltl 
Cari. Effb et lo que has de cumplir* 

5 1 mal prefumirlo ei en vano, 
fí 3 otro medio no fe incita 
nue üra efladia. Enr. ¥ qual <t) 

Cari. Queyo viaaM -rgarúa: 
j^A llévame 3 piUcio, puei. 

Enr. No quieras que lo permita 
coo tanto» litígoi, 

oo hai tiergos para quien amal 
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íi clia Vida no confígoi 
no quiiro vida, p> fuma. 

Lnr. Pus» yo a [leyaitc ms ob'lgo, 
fí eUir'fueUo tu amor 
I cao at.'svidc ¡«tentó. 

C4;/.Q.í;l^ul<rai« fgn «»menor> 
que mo' ii a! pení.'iutccito 
de Toaio^tat ís'fa> or. 

Í«r. Luígoes.a ef vt ecel 
Cdr. V por ellu ibic «íi. i. 

£».. Siendo ai;i uKuoifarect' 

(1 pe ¡groaqae-yr'voli 
pero mat mi daJa crtce: 

(¡per cl'a libre c ti*> 
yo ta v’du pete cit- 
Catl.ES^ drfpae» lo febrae» 
p^iinOi qoi no ei psr> aquf* 

£;»-.Puctco inta>- 1 J taber mar. 

C«ír. Vainot, poe», I tl^cameato 
adVgate lo tratad \ 

Znr. Mitelc fu mtfmoalieDto, 
y ple'da el nombre de honrado 
quien faltare a raeftro irtiptOt 
Ctirl. Vo lo iutr. Enr, V jO» 

Crtr.Possyéo. 

Dent. Viva El'ttla, viva Efielaa 
2ar. Catlov ci paflo d téa., 

Cd'l. Qaéfi efto) 

£. r. Que fe u -ela 
el val ¿o para te bicflf 
ra totumaeitiha fentldó» 
que fegao lo que parece, 
aclama a tu hermana. Ctirl. Y cicl- 
en fm acento» ci nddo. 

Drne. Viva Eftila. 

Snr. ETtc rumor. 

Callo» la ccaíicn meadqulcra 
de prdtrdartc favor, 
potüarrtcfgrdofe viciC 
en Palacio tu vales. 

Curl Qué favor) 

Bar. Que te 3CrediC;a> 
qu» asegura tu pe^tboa» 
q^ete daiáa Margarita» 
y ti prndva )* Coima. 

Car P tm-', el Cielo loperm'fa, 

Enr. V¿o. qoa tuyaeipor h«ei»cÍa« 

Car. Citlori tyrano rbiiga. 

Inr.Coet'a ‘í tí lo dilii:rs>cla. 

Cail. Poe» le acu'óO conc'Cocla. 

bleii fu trateíoa iecaftíga, Van^tt- 
SahnGsfardas Ejl la, Lauietaf. 
y Margarita 

CMrd.i.Á^utCiO aoi mandad Du^uc, 


CO^TCÍENCÍA ACrSA; 

Mitrg. Pn-j qné culpa havra teoldd 
mi primacn loi albototoi 
d(l vulgo, (liando coomfgOji 
paraprendesla mi Padre) 

^eí. Señora, fiel llaoto mío 
puede mover ta p'cdad, 

^ hermano h« perdido* 
¿ui le amparo^ mi Inccecciaj 

porque el prenderme e> indicio 
de qucreims dar la muerte* 
CcmoaCarlr». 

Marg. Ducó ^ raio» 
qiüeo . fl'eg- r. c pudiera 
a £ -cU Uc que eitas vivot 
¿/ntr. Ay, feñoral p^rla>l!ag^c 
di mi Padre Sao F;ancifco, 
cae so nr » d;x£S pter.deri 
ai: i lleve» bien píeodido 
todo o u oto te pufiircii 
y cf.i ptendan en i¡ mirme 
lo» d 2 >veie« dt tus lablof> 
y prendan le» alvediio»» 
y aífl prendada te vcai 
d( UD dutáocomo un Narclfot 
Marg. Al pado que lo dtíeo* 

3t^ no ic cemn ki iclUihiov 

Vfá G»«r,Ventd feñcia, 

MJlel. Ay de mil 
donde ms iieva¡a^ 

Guar. 1 Ai mJfmo 

quaito d< odt CÍiavo CatloS; 

Zafir. Ai co potamordeChiSílei 
Elarg Haip'íma mi padicvieoe* 
kAc vete qc«yofr!klto 

intercede etn mlllsnío 
per cu iiicc''ncÍ3, Laur. Efíb pid<H 
®/X fjí Z. Ya lécue vei a metír, 
cada en fü rigor coefio. 

L¿«r N... no* higa macho mal, 
fi han de n-a a not ce r Chiiítn* 
y /á*re el Duqat. 

2^0 Dttq-. Ya citan ptefai la» cabezaa 
del metió, j f« caftigo 
AS® dara efca’cilcnto a letotro». 

Matg Pad/e, feñ r fi effe: ha fido 
;tt:eviu.ieato alevefo 
dr'íl i he mbrs» fin motivé 
VO deml piltra perquéci-tií» 

lapreu Jo con tanto iedirio 
de Cf'* lu O B rteprocura») 

'Dk^ Margarita Itrdelito» 
dw taog aveemp ñc, hacen 
pur c ofequerciadeél mifmOf 

ci.rrp!ic(i loiinoccnttí. 





DE D. AVGV^TIN 

Yo nó Intento dar cafiigo 
á EÍUUs; fino afíeguto (Í^T 

a mi Cciona; «tío fí»'’jo» 

porijue ya muerto fu hermano^ ^ 'T 

ibiofaltaai temor mió 

ía muerte, p^rar^Qe^r xj;;. 

íia el reztlo eu <]us vivo« 
lAar. Paer>frñct,quepoedeEReI%. 

hacer e;!aDdo ccomigo» 

^líq. Áleotat lai efperanzat 
úcfloi tiaydoier. 

Aiar^. No has dic-hoa 
que elián preffüti 
Margarita. 

«n vano intenta» fu ^í«!o» ' 

Cohai 10 tarazón de citado . 
piedad, ni yola p rmito. 

Pasma ella tüda'iebucitaj 
a )a puerta el enemigo» 
al m dio de defendeila» 
ningao rigor ti mdígn£4'- 
Rri loUiego ea fu d fenía« 
p folo á verte he venido» 
paraadvcitiite, qu« luego» 
que vueWs ]snii'.^u«. tu peimos - 
tebsi dt d.fp'far con ¿i» 
porque no tenga el motivo 
ti dt Mt-án en fu empeño 
de cíf e ai caía» centigo. 

Sdar. Que t» lo qur drcci, feccslt ' 

70 cafarme cen m! psimoi 
Zheq. Aíii lo be detetirdcado, . 
iü«r. Pus»' ta a que afpisa») 

Z)uq Noalpiro 
mji que á la Irguridad 
de mi Edado, mi Dominio. 

Ello ha de fr y tan luego, 
qneyapienlo quehavenido. vsfi» 

Mfir. Valgam: el Cltlol qué tfcucbol 
Amor, ha alma selpirr» 
fin remedio pe: di á Ca^lcl», 
por facarle del p<l grc. 

Si voelve luego mi padre» 
fihavri veoldc' mi p.imo*. 

Comc' p- dié d.-fíiídtrme 
dede empeño Ay.-Cailoimloj 
fi to v't 's e-le lifigcl 
quémalh'atr, que mal hizo 
ni! piedad en a c^ri fe- 
¿el amparo de tu bri' l 
Ay d. mlí que be de p'rdtrtt^ 

S uuD Ce ilevira d avtljl 
'd frío, penal mia ; 
b,.fadíe, aidleausfaü^tsOH 
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o íimistsi.reipalabrai 
Ucjiaiícnaiuii.idoil 
que pne- le lailleva el vicfltO» 
acertar puedeei caminc<» 
pero no podiai ci(n<'» 
porque c. para mar m:>'tytío 
mui cerca derde te lie<-‘lo, 
mui l<x I donde te mito, 
Otjianiadea-nctl 
puetcnel a'matftavtvoj 
ti alli te rengocon ojov, 
per québa de citar ízo cidc|3' 

Haz un milaj:r-:, Dctdjd» 
y peei en e<i« dil^rico 
le tengo pa a mtraile» 

•Hétambisc p¿ta-oiilO«' 
Oremf,Carl< j. 

S- le Carlos Si- h . é. 

Mítr. V. Igameel Cíele! que ntiroí 
Car)< I itñ' r psntuaqui 
á riefgo» tan conocido*} 
tu aventi-r-do la vida! 

Sin duda yo lojmaginoi 
ci cie:tc que crK^fut- 

Cñ>' Sl> y folo per eflb mifmo¿ 
pr.ique sn dtfdichsdo, nansi- 
fe aparta defu ptligso. 

Ye r 1. bella Margarita»' 
yo infelce, que he tábido» 
que ya b^ dlipuetto tu padie¿ . 
que te cofei con tu pilmo» 

Yct-i quev<og<-’ámotit 
primero quecC'SHttittilo» 

6 no fei yo,puc» le f^pe» 
y pude queda ' me Vivo. 

Mi» fi vivo, e« foiamente - 
ce D el alléDio preciíb» 
qnc me ha dexado d amo2 
para peder tcliítlHn, - 
Uar. Puei que teñiief cia puedes 
hacer tu en tanto peligto} 

Cm, patalup derntsguDa» 
pero mucha 'S tu aWed:i(i» 
y elle es el rieígo» que temoz 
que aunque e: t^Ta^c mi tío» 
mas me alfon.bia.on sicntu'ablop. 
que en mi earganuun cudiiilr. 
idar. Pues Cailr* coma prttendeiy^ 
fiendr. íu IÍ33I crtcíío, 
que yo pueda tenHii'et 
qué he de h:»cer '■uaedo me tnl(9 
fin telitlencia a fu en- 
Ya fu viol^odsRo has viiiof 
qué be de inuntai coatia ali% 
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qu< f ueda Hervir de aliyíol 
bí tu puede* defenderme} 
li tiene} et ritigo mirmo« 
fi no añadir el del tayo 
al criíte doioi dcl mío. 

Vuelvete, Carloi, porDio<. 

Car, Aj Id^üz! qué (iTo hai dícitoi 
Jtdar. Cariota qne mi padre 
vete. vete. 
f^ar. Ya el peligro 

<( minoi, que he imaginado» 
yo Dotengo por alivio 
clcaiatnie deiie nefgo, 

Q el de calarte imagioo. 
y toga (odoía poder» 
qae a morir contento afpho» 
diciendo, qee r.i tn elpolo. 

Jtíjtr. Vete, pot Dioi. Cailoi m!o« 

Car , Piimeio me haré prdazo!. 

^ar. Puet tuípendalv) ei letiro: 
eaedá pieza, que pifia 
ai quarto donde t-i mifmo 
cltuvide piefi^Dpa>^det 
Tctirarte: y íi aldctigaia 
de mi padre yono puedo 
lefiitir, ó al á'- mi primo» 
entonce» faidrá», y entrambot 
nioríremot con alí vio. 

Cflr'.Eib acepto. M4r. Vete preOoi 
C»ir. Valedme, Cteloi dlvinotl 
Sale el DaqM, criados , y Tirio armado» 
ei tfio' quseu fuectt|(ano» 
que emprendió ralrfiadiai 
g.Stño', el Duque teeitibla 
de Tu campo e(ie vi laño. * 
qu ! dortdt embiar penfafie 
«1 encepo de Carlos, iba, 
y fn furia vengativa 
pieafa que le dcípiectafie 
con efia bnria, e Intenta 
dar afiiUo á la Ciudad. 
t)Hq. Ello puede fu verdad^ 
quien meccafionocUa afreaca} 

Carlos nofuei 
X’V. Señor, no. 

que él vio entre noct camaradas 
fut cadenas defatadsi, 
y por Oías que as lió. 

Pwj. Quédices necio, contigo 
ooeiiaba el traidor infiel! 

XíV. Siñot, yo ettaba con él, 
m^i él no eliabijconmígo, 
t)uq. $i contra mi algún delito 
es efios engañe» huyo; 
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porqué contigo no eíluvo) 
r/V.Na le parecí bonito. 
jyaq. Pues donde Carlos fe fae* 
fi efiaba contigo acá) 
lir. Ello, Carlos lo dirá, 
bofque á Carlos fu mellé. 

Duq Pues como (eilo he de aparar) 
te llevaron} 

Tir. Fue rszoo, 

tengo buena condición» 
y fui fací! de llevar. 

Daq. Deile Gmpie lo que paCa 
no he de poder inferir} 

Tir. Siñor, yo no té ingerir, 
iino iat parra» de cafa. 

Duq Armarte no haviai fentldo, 
ni veste llevar deípuen 
Tir. Lo que yo liento mat, es 
lo que apiíeta cite vellido. 

Duq. O elle engaño he de faber, 
o he de perder, pues me acaba, 
ei jukio. 


SI 


Tir. Yo penfaba, 

que edo eitaba por perder. 

Duq. Llamadme a Eoiique al Indbnttj 
traidores. 

Th-.Si cdociporml, 
yo diré lo que ha! aquí, 

Üa que calpcs Ignorante 
i ellos pobres mentecatos, 
y no te deíacemode;. 

Duq. Qué fue) 

Trj. M 9 han llevado a H ttodci, 
y me vuelven a Piiatoj. 

Duq. Tu barlat de mi poder. 

Villano, loco, y traidor. 

Tir. Ten por Dios, que ello, feSor, 
no «s mas que mi paracer. 

Duq Echad por una ventana 
á elle (imple . 

Aíar. Grao íeñor, 

por qué maeliras tu furor 
con rudeza tan villana) 

Duq. Margaiua, hija, elle engaño 
ha de ocaíionar la ruma 
de mi Corona, imagina 
nGeotobicn eSe daño. 

Mur. Si a Caries hallaron maerta 
fácil es de averfgaa’fe. 

Duq Efio no puede dadaife, 
queEoisque ievíD yescieico: 
Cielos,yole vicenar, 
y beber le vi el veneno, 
y deíla fcípecba ageoo. 


VE D. AFOrST/N 


le VI difaueícccílat. 

M - sil lus que a a malle ítieioa 
hideroo t ü ¿tif atío, 

C' mopoi p-Cvípto ruio 
cou U obicund d lo btclercO^ 

Peí Carie s, a elis vid no 
Uevatci', eert-cíado mido; 
mat tin duda, li elle ha (ido, 
que aun Carlos elia alU, e» llano, 
ií/?)-. Señ r, dr co- íuíion 
|:r it. tu d- da iaidiá. 

Dag No, hija que CadoseOa 
denrio de aqueUa ptifdcQ. 

Mar. Ay de n.il put* ya noe* mucrtol 
qué es lo que días, f ñor) 

17#^. Mué to en ella, por eiror 
U dtxó Eodque elle «s ciettO« 
j SOIS l. he de Taber, ' 
que a 11 la ct etpc hade eRar. 

Jlfar. Ay ir fe izl que al eettat 
aquí. aCsilüs hade vérs 
Señor, ien- 1 | dende vas) 

Duq. A averiguar eileengsno. 

Mér. Miis feñ r, que huí mai daño> 
que el que imsginarido eRat. 

Quédaáo< a veilc he de entrar* 
Mar^Stoct, lo que haipreíumido» 
iin duda vetda d ba fido, 
pO' que todo bes, al pallar 
por tde quaito, parece 
qut áCatlos hevílloenél^ 
que con a^peflo C'ucl 
amenazando íc cf ece 
a quien la culpa ba tenido 
de fu musite arrebatada: 
y aunque cooftr.da fu cfpada, 
fu maeite en el he temido) 
misa que aqueRa ilulicR 
amago ha üdo dcl C lelo. 

Vuq. Eb mi no cabe rezc! o; 

cBtrar quieto en fu ptifíloc* 

Mer. Señor, advierte. 

Duq.Q^ quieresl 

Carlos en el fans, 

C«r. Ya eño no tiene tem'dio, 
morir matando «el medir. 

Mar. QueeBtren crisdos y (Ipeiet 
áfDavif'. Duq. Efccl ardia. 

Mar. £j le halla: ya nc reíplto. 

ai/ e»fr<ír el D^que emfuña Carlos la. 
ijpada. 

Válgame elCitlol que mirol 


^Jí¡ 


m 


MORETO. 

í-rmbra, iluBoO, farcaliá, 
qué ms amenaza tu eípada) 
niicoiCDa liet predio: 
hi] vetdad fue to avilo. 

Mar. Cielos, yo eííol aHbmbrada ! 

Vitq Caries, es: Carlos, qué ioteotai} 
Mar. Señor de aquite retira, 
quetfci.dts tCielomiia. 

D uq. E: coraron me amedreotass 
' íioalieotoe.ioi. ' 

Msfr. Pues, padre, 

cPoi 20c mbios hulilcs. 

Tir. Que 20c mbtos) que e0e es CarlUloi^ 
per Í3 leche de m; madre. 

' Vaq CiiadoS; ola, venid, 
mal mi temor fe previene. 

C4t. Cíeles, per muerto nic t'ece, 
ppes válgame aqnede aidid. vaf, 
Cr/.Qcées to quemsnda>, Itñorl 
I)nq. Llegad todos, pisOo, entrad» 
tv do elle quaito mirad. 

Mar.. Ay de mU que cRo es peer. 

Duq. Entrad prello. 

D ntro uno. Viva Edela. 

Oíroi Viva el Duque de Milán» 

Duq.MU daños creciendo van» 

Mar Eñe rumor me confucla» 

Sale Enrique. 

Ene. cor- G la vida eilimai» 
pr^r ultimo bien la guarda 
d*! furor dt tu enemigo, 
á quien eco traldco tyrasr, 
de ios parciales de Caries, 
las familias ccoiuradas, 
por las puertas que hso abierto» 
entran faqneando á i^rma. 

Yo he {ido quien las be abierto» 
valiéndome delta traza: 
i fangie, y'íuego la llevao. 

Duf. Ha Cielos, fuerte ty:aaa! 

Mar. Ha Citlos, dtchofa fuerte! 

Vxq. Eorique, eotiapreilo.yfaca 
á Eílela de laprilsioo, 
por (i (u furct fe ataja 
con fu piefencia. 

E»r. Ya voi. vajéf. 

Eentra el de Milán. 

Mil. F.atiad,tlD lefervat nada, 
a fuego, y fangre en Faiacfo. 

Duq Hi fonuníd^fdlchada! 

Sale el de MUmí. y beldados , con e'fadas, 
y 1 odtlas% 

Mm 





" jb : la misma 

Itlil. Síes moerto CaHoi, aTruja 
imite eo fu ÍDCcndio Patma. 

¥a no hai otro remedio^ 
puei ms mlrai á tut plaotu, 
por traición di mii vaflaüoi, 
cito por triunfo te bafta. 

La traición ha fido tuya/ 
qae eCta Corona afaipabas 
a mi ptimo, donde eftál 
S>nq^- A:jai mi mayor defgracU 
ci no poderle dar vivo. 

Luego et muerto) 
pnei qae agoaeda 
m! furor) matadle luego. 

Tcncd> tened lai e^adaii 
qne ñ el dar á Carlos vivo 
vaeltrai violencias ataja, 
yo dai|n Carlos. 

Que dicei) 

j^ar. Qae a^ui efta vivo; 

.$alt Caríosi 

Ysl Alma 

9fi(n¿aado áMargatita, 


CONCIEICC/A ACV5A 

con la mano que la enlaza. 

Sais Enriqtfs, y Ejlela. 

Enr. Y aquí eftá Eftela también, 
¿jx dando la mano á quien gana 
por fu Taogre eíte trofeo. 

Car. Yo te camplo mi palabra. 

taa. V aqui eftá tambieo-Laureta; 

Tir.kft Lauretademialma, 
miraáTiifa hecho un Sao Jorge, 
trix La». Tirio al inftaate me abraza, 
n IX accrquci á edb, 

que podr&matai lo aiañi. 

Mil. Pues aclamadtodoiLfgo 
Ot á Carlos, Duque de parma. 

Todos. Viva Cirios. 

Yeíteezemplo 

de efearmiento á los qoetrataft 
de hacer íecretos delitos, 

Svt pues G cautelas los callao, 

la mlfma Cocsciencia acu^ 
Ijt quecitl telUgo dcialma. 
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